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			Dedico este libro a todos los que, como decía el poeta antillano Aimé Césaire, nunca inventaron ni descubrieron nada pero supieron guardar la esencia de las cosas.

		

	
		
			NOTA DE LA AUTORA A LA QUINTA EDICIÓN

			VERSIÓN NUEVA Y REFUNDIDA CON LAS NOTAS DE LAS ANTERIORES EDICIONES

			Esta quinta edición de Teoría breve de Relaciones Internacionales, acompañada del inquisitivo subtítulo «¿Una anatomía del mundo?», nace con la misma vocación e igual ímpetu que la primera. Puede decirse que incluso mayores, pues responden a la gratitud, honda, intensa, de la autora hacia quienes han contribuido a que esto sea posible. En primer lugar, este agradecimiento se dirige a los lectores, estudiantes en particular: por su atención, por su interés, por sus críticas y sus palabras de aliento. No hay, para un profesor de universidad, nada mejor que este reconocimiento, en especial si son personas que tienen la generosidad de comentar libremente sus impresiones. A estos lectores que, en definitiva, son quienes hacen posible este libro, muchas gracias.

			Parte de ellos han sido algunos colegas, profesores de Relaciones Internacionales y de Derecho Internacional Público (Facultades de Ciencias Políticas y Sociología, de Derecho, de Periodismo y Comunicación, de Ciencias Sociales en general y de Humanidades, en algunos casos), que han acogido esta obra con el máximo de generosidad posible en el medio académico: en primer lugar, al aceptar abrirlo y leerlo; en segundo lugar, al comentarlo o reseñarlo, si fuese el caso; en tercer lugar, al incluirlo en sus programas, guías docentes, resúmenes bibliográficos, etc. A todos ellos, muchas gracias. Y vaya una gratitud especial a todos aquéllos a quienes no les haya gustado, por su discreción.

			Otro sector de estos lectores cualificados han sido los bibliotecarios de numerosas universidades, centros educativos y de investigación, institutos e instituciones, departamentos, etc., del entorno español y extranjero, que han seleccionado este libro para formar parte de sus catálogos y depósitos bibliográficos. Su experiencia y cualificación profesional hace que el agradecimiento de la autora revista un carácter del todo especial por ser su grado de exigencia superior al promedio: muchas gracias.

			Por ser obra humana, ningún libro surge de la nada. Necesita del apoyo de una infraestructura tan importante, comprometida y sólida como es una buena editorial. Mi trayectoria de colaboración con la editorial Tecnos es, modestamente, larga y fructífera, en campos diversos que van desde la publicación de varios libros individuales y la participación en obras colectivas hasta la traducción, prueba de una honda amistad. Pero, desde luego, mucho más importante que esto es la plena certeza, la absoluta confianza respecto de la profesionalidad y el buen hacer de esta editorial, a la que admiro desde hace muchas décadas por la calidad de sus publicaciones, reflejada en las diversas series y colecciones que componen sus catálogos. El trato que se me ha dispensado siempre, la confianza depositada en la publicación de esta pequeña obra, las excelentes edición y distribución de la misma, son sólo algunas de las cosas que puedo agradecer al equipo de la editorial Tecnos, en todos sus órdenes. Lo siguiente y significativo sigue siendo también la siempre providencial solicitud de Manuel González Moreno, director de Tecnos, que la autora agradece aquí de forma personal y expresa, siendo esta gratitud ampliable a todas las personas que, de forma tan excelente, trabajan en la editorial. A todas ellas, muchas gracias, extensibles a los departamentos comerciales de las librerías que se encargan de exponer, ofrecer y promover este libro.

			Por fin, todo profesor de universidad forma parte de ella. Esta relación, recíproca, hace que la universidad sea también parte de uno. La calidad del medio académico que forma el entorno laboral habitual —en la docencia y en la investigación— es decisiva para que la eventual calidad de ese trabajo se produzca, si es que eso sucede. En mi caso, sostengo que mi producción, cualquiera que sea la calificación que merezca, es una simple respuesta a los medios humanos, materiales, profesionales que la UNED proporciona al personal que en ella, no sólo desempeña un trabajo, sino que también se realiza como ser humano. Vaya mi gratitud especial a mi universidad, a mi departamento, que es el de Ciencia Política y de la Administración de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociología, y también al de Derecho Internacional Público de la Facultad de Derecho. Gracias a todas las personas que trabajan en la UNED, colegas del personal docente e investigador y, muy en particular, al personal de administración y servicios, al que pertenecen algunos de mis mejores amigos y compañeros.

			1.	GENEALOGÍAS EDITORIALES

			Además de lo ya dicho, esta quinta edición responde a lo más evidente: el agotamiento de la cuarta.1 La idea original consistía en aportar los hipotéticos beneficios de un libro sencillo, breve de vocación, adaptado al estudio de quienes abordan las complejidades de lo que se denomina «teoría internacional» o, en otros casos, «teoría de las relaciones internacionales», que constituye una parte sustantiva de los programas universitarios que integran cualquiera de las vertientes de unos «estudios internacionales» que comprenden materias como la ciencia, la filosofía y la teoría política, la sociología, la historia, el derecho internacional, la economía, el periodismo… Por su parte, el establecimiento del Espacio Europeo de Educación Superior (EEES) recomendaba elaborar unos textos de extensión razonable que, dentro de los necesarios parámetros de calidad definidos por una configuración epistemológica sólida y unas determinaciones metodológicas coherentes, sirvieran para que, además de unos conocimientos objetivos de calidad, los potenciales lectores, estudiantes e investigadores desarrollasen un espíritu crítico, activo, dialogante, curioso, reflexivo, y acometieran unas destrezas, habilidades, aptitudes y actitudes favorables tanto a una evolución intelectual continua como a un crecimiento personal. Ése fue el criterio rector de emprender las diversas ediciones que, a partir de cierto momento, incorporaron una filmografía de cine político, repertorio que además podría ilustrar a otro tipo de lectores sobre su interesante entidad. ¿Con qué resultados? A título personal, esta autora, tan crítica consigo misma como entusiasta con su profesión-vocación, está muy agradecida por la acogida dispensada a su obra por las instancias atinentes: estudiantes, colegas, profesores, libreros, bibliotecarios, metodólogos educativos o pedagógicos, lectores y curiosos en general. Aparte de haber superado el escrutinio de los evaluadores de sus cualificaciones como libro universitario, esta obra ha sido objeto de algunas reseñas, referencias y críticas, formando parte de las bibliografías que distinguidos colegas y bibliotecarios han tenido a bien elaborar, mencionándola e incluyéndola.

			2.	CRÍTICAS Y AUTOCRÍTICA EN SENTIDO POSITIVO: UNA «TEORÍA» QUE YA NO ES TAN «BREVE»…

			Un valor principal de esta publicación ha sido asimismo la continua e intensa correspondencia con la que tantos lectores han honrado a su autora, lo que ha permitido establecer algunos singulares nexos de comunicación con personas generosas en tiempo y esfuerzo que han manifestado lo que unas veces han sido valoraciones tan positivas que sonroja recordarlas pero que otras han sido críticas. Y aquí es donde radica el esencial y primordial valor del trabajo realizado: esta autora aprecia mucho esas críticas, en particular, si son constructivas, aunque, como persona dotada de pragmatismo y también de sentido del humor, de las destructivas sabe sacar el partido necesario para intentar mejorar cuanto sea posible. Parte de ello se refleja del modo dialogante y humorístico con el que esta autora trata de hacerse la ilusión de ser «socrática».

			¿Qué cabe decir ahora de esta quinta edición? Lo primero es que incorpora lo sustancial de las críticas y reflexiones, tanto de los atentos lectores como las propias de quien ejerce de centinela consigo misma, pues ¿cómo desempeñar el oficio de «enseñar» si uno renuncia a «aprender»? La experiencia de las ediciones anteriores de este libro ha sido tan positiva en su conjunto que lo fácil sería incurrir en complacencias engañosas, banales. Con cada comunicación de los lectores surge algo susceptible de ser completado, ampliado, revisado, rebatido, mejorado; cada interpelación suscita respuestas que, merced a ello, se convierten en escritura recíproca. Esto supone un ingente trabajo pero permite tratar a personas inquietas respecto de la situación general del mundo. La experiencia demuestra que estos lectores demandan lo mejor, no lo mediocre. ¿Podría alguien imaginarse cuántos de ellos se han emocionado con las obras de Erwin Schrödinger que figuran en unas notas a pie de página que se han tomado el trabajo de leer? ¿Y qué decir de la curiosidad e interés que suscitan las teorías internacionales que se van refiriendo, situadas dentro de su correspondiente constelación histórica? ¿Cabría ignorar el afán de los lectores y estudiantes en profundizar no sólo en los conceptos y teorías habituales, sino en las hipótesis, construcciones teóricas, propuestas metodológicas, reflexiones, hechos y datos históricos, personajes y autores más originales e insólitos? ¿Quién, consagrado además a la universidad, podría conformarse con un silencio «administrativo» frente a tanto entusiasmo? Con todo, semejantes condiciones de excelencia no serían las que adornan a este modesto libro, cuya única cualidad, si la tuviera, sería su preocupación por reflejar lo más honradamente posible lo que autores cualificados han referido acerca de la realidad del mundo.

			La orientación, génesis y otras finalidades genéricas de este libro se presentan en el capítulo I. Esta edición incorpora una necesaria revisión bibliográfica, cual repertorio que acredita las fuentes consultadas: «fuentes de inventario» que ocasionalmente sirven de «fuentes de invención» (Jesús Ibáñez), reflejadas con una mínima honradez.2 El objetivo es orientar a los lectores con referencias fundamentales que les sirvan para sus propias indagaciones: no se trata de mostrar una erudición inútil, además de imposible, sino de guiar unos pasos que, por principio, son tentativos, cual corresponde a cualquier proceso científico. Agrega además la filmografía reseñada previamente, elocuente acerca de aspectos, conceptos, contenidos, períodos históricos, sucesos, personajes… que intervienen en las relaciones internacionales, pudiendo operar también sus referencias como valiosa fuente primaria de investigación. El recurso al cine es un medio idóneo para proyectar y recrear de forma personal, autónoma y quizá también creativa lo ya estudiado en los libros, algo que ilustra la célebre frase de Goethe «se ve lo que se sabe». Tanto la selección como los criterios para realizar la filmografía, ilustran una afición en los epígrafes que agrupan los títulos y directores propuestos, han sido propios, donde «propio» significa que responde a una consolidada afición personal por el cine y las sesiones de la Filmoteca Nacional, sin otra pretensión. Las referencias de todas las películas, directores, etc., pueden localizarse en Internet, en español y en otras lenguas. Muchas de ellas corresponden a las denominadas «de culto»; otras, de calidad inferior o incluso kitsch, se seleccionan como testimonio de épocas y mentalidades. El abaratamiento y las facilidades que brindan las nuevas tecnologías para ver películas, leer críticas, ampliar referencias, elaborar incluso nuevos lenguajes y posibilidades… forman un maravilloso mundo, abierto a todos.3

			En lo que concierne a los lectores y estudiantes, familiarizados en su mayoría con las tecnologías de la información y la comunicación (TICs), una ventaja es que su formación supone la posibilidad de trascender la mera acumulación de saberes librescos. Los estudios actuales comportan una creciente dimensión activa e interactiva. Cada vez más es preciso, e incluso imprescindible, acometer la redacción de trabajos escritos de diverso compromiso intelectual cuyo valor principal radica en la indagación original, la investigación coherente, la metodología adecuada. A este respecto, importa recordar a esos autores que son los investigadores noveles que, auténticos, creativos, espontáneos y veraces, componen escritos diversos a lo largo de su vida académica y universitaria: a ellos en particular se les aconseja que registren legalmente su obra si consideran que vale la pena. Siendo ellos honrados, podría suceder que otros no lo fuesen tanto. Durante muchos años, la autora de este libro ha estado ayudando a que un número indeterminado, aunque extenso, de personas a su cargo —y bastantes otras que no lo estaban— elaborasen lo que se denomina el marco teórico y conceptual, así como el debate metodológico (Methodenstreit), de una variedad de trabajos universitarios que, a veces, revisten cierta envergadura. En este trance es donde surgiría la divertida y algo comprometida pregunta: «Y tú, ¿de quién eres?»4 Porque cada persona que escribe algo por sí misma, y más aún si ese escrito es un trabajo universitario, debe ser capaz de definir a sus maestros, es decir, de trazar su línea teórica, conceptual, epistemológica, metodológica, aquello con lo que se identifica para construir un trabajo e investigación enunciado como «propio», aun con las limitaciones que el término implica. Éste sería otro objetivo de este libro: contribuir, como lo han hecho sus ediciones anteriores —que no estaban previstas para esa función pero que acabaron haciéndolo— a que los estudiantes, investigadores, lectores y curiosos de las relaciones internacionales hallen un depósito de información necesaria y suficiente para progresar luego en otras direcciones específicas. Ojalá que así sea.

			Esto ha supuesto que la quinta edición de este pequeño libro, destinado a los lectores y estudiantes más críticos, audaces e inquietos, incorpore una revisión del aparato de referencias, autores, datos, obras, reflexiones, citas, notas, comentarios, junto con algunas de las aportaciones teóricas más interesantes del presente, reflejado todo ello en la bibliografía y, en otra medida, en la filmografía. Ya se advirtió con ironía en la edición anterior que la «teoría breve de relaciones internacionales» habría de titularse ahora «teoría no tan breve». La autora confía en que este esfuerzo desencadene una nueva oleada de críticas que le ayuden a mejorar… la obra que el futuro le depare. De momento, aquí está la que se ofrece en este inmediato ahora. Se presenta esta edición con esperanza en quienes la lean, gratitud hacia los que la han hecho posible y reconocimiento expreso de unos límites, los propios. Éstos son análogos, por otro lado, a los que cabe deducir de los que presiden el conocimiento del cosmos, en concreto, la «materia oscura». Dice Stephen Hawking:

			Materia oscura: Materia en las galaxias, los cúmulos de galaxias y posiblemente también entre cúmulos de galaxias, que no puede ser observada directamente, pero que puede ser detectada por su campo gravitatorio. El noventa por ciento de la materia del universo es materia oscura.5

			La teoría de las relaciones internacionales es, para muchos, una «materia oscura». Se espera que este pequeño libro ilumine, siquiera un poco, la densidad profunda de una realidad susceptible de investigarse. Como la «luz sobre el candelabro», de Pieter Balling, con la que arranca el prefacio.

			
				
					1 Ampliación y revisión de la 4.ª edición, que había hecho lo propio con la 3.ª (2009), que se reimprimió también (2010), y que había supuesto una redundantemente breve revisión y ampliación de la 2.ª (2006), a su vez, sucinta revisión y ampliación de la 1.ª edición (2004). La 3.ª edición incorporó una filmografía de relaciones internacionales, sistematizada por temas, destinada tanto a facilitar actividades como las pruebas de evaluación continua (PEC) como a impulsar la potencialidad de un campo interdisciplinar donde proyectar determinadas dimensiones teóricas de las relaciones internacionales: exploración semántica, semiótica, etc., de los lenguajes que se emplean para construir ciertas visiones del mundo cuya implicación política, ideológica y cultural es innegable y, además, altamente significativa.

				

				
					2 En las notas a pie de página se procura reflejar una síntesis de lo más sustantivo de la ingente producción escrita de los principales autores de teoría de las relaciones internacionales. Muchos de los lectores deben formarse también como investigadores; siendo evidente que todo puede completarse, esta obra serviría en cierto modo de «llave» para avanzar por el laberinto de las imprescindibles bibliotecas, junto con la red global de conocimiento, información y documentación. Mención especial en este punto merece Paula Vázquez Maícas, la persona que ha realizado la edición de este libro (y de otros de mi autoría): gracias por su profesionalidad, paciencia, pulcritud y excelencia, dadas las dificultades de procesar tantas y tan complejas referencias.

				

				
					3 El recurso cinematográfico es habitual en diversos departamentos e instancias de la UNED. La Filmoteca Nacional —la «Filmo» de los aficionados— se fundó en 1953; itinerante por diversas sedes llegó a su emplazamiento actual en el antiguo cine Doré de Madrid en 1989. Esta nota le rinde homenaje.

				

				
					4 Esta pregunta tan graciosa suele prodigarse en el medio rural para hacerse una idea de las coordenadas del forastero. En el medio universitario ostenta también cierta entidad: los maestros pueden ser venerables y «quevedescos» autores cuyas obras reposan en las estanterías como libros de cabecera, o referencias intelectuales fundamentales de un profesor, o también pueden representar otro tipo de instancias instrumentales, de connotaciones menos gratas: Pierre Bourdieu (Homo academicus), de quien se dan referencias bibliográficas más adelante.

				

				
					5 S. HAWKING, «Glosario» de El universo en una cáscara de nuez, Crítica-Planeta, Barcelona, 2004, p. 206.

				

			

		

	
		
			
			PREFACIO

			Las cosas no son por las palabras, sino las palabras por las cosas. De suerte que, si las cosas fueran bien y convenientemente entendidas por las palabras, eso debería suceder gracias a aquellos que fueran capaces de exponer las cosas mismas a quienes vinieran a ellos. Y por eso sería suficiente servirse de ellas para dar a conocer a otros nuestros pensamientos, tal como los concebimos.

			Querer saber todo aquello que uno es capaz, es laudable; pero querer más, es necedad. Siempre quedará una pregunta, siempre un saber será demasiado reducido.

			Pieter BALLING, Het Licht op de Kandelaar, fragmentos de los epígrafes 1 y 7 del opúsculo (1662).6

			1.	PROLOGUILLO

			Sólo los profanos en la edición de libros ignoran que los prólogos son, en realidad, «epílogos de epílogos», pues se escriben una vez que la obra se ha concluido. Los prólogos suelen ser opúsculos de encargo a los amigos o protectores del autor que ven cómo les adviene la tarea de realizar una obra de albañilería literaria que provea al libresco edificio de una especie de zaguán o estancia protocolaria que procure una momentánea bienvenida al lector. Hay prólogos con valor intrínseco y vida propia que se erigen en lo más perdurable de un libro, por lo demás, destinado al olvido, cuando sólo la historia es juez de la auténtica calidad de una obra. Hay, pues, prólogos y prólogos. En cualquier caso, su función es siempre preliminar; en sentido etimológico, previa al «limen», el umbral de entrada al edificio. Ningún amigo ha escrito prólogo alguno para una obra mía. La palabra amistad es sagrada: no instrumento, sino sentimiento, en mi caso. Y desconozco a los protectores, pues sólo conozco a mis amigos. Desde ese rigor, apetecible por apetecido, escribo mis propios prefacios, que no son adorno ni presentación comprometida sino una explicación historiada sobre la obra que se presenta.

			2.	INTERNACIONAL-INTERTEXTUAL

			Desde hace unos años existe una tendencia en el área de conocimiento encargada de estudiar la realidad internacional y las ideas y teorías que sobre ella se proyectan que consiste en reflexionar críticamente sobre el contenido de eso que, con cierto empaque, se presenta como «teoría de las relaciones internacionales». Habiendo disertado sobre ello en otra parte, no es cuestión de seguir aquí. Sólo deseo señalar algo tan evidente como que la obra que presento no tiene nada de original en tanto que reproduce el pensar de otros, tanto el pensamiento directo, emanado de la fuente que son los autores, como el que elaboraron otros sobre ese pensar «original». Partimos de la base de que, como señalara Heidegger hace tiempo, el proceso narrativo del pensamiento —discursivo si se hace medianamente bien— se apareja bien con la metáfora de aquél que coge cerezas de un cesto y ve cómo le salen manojos de frutos entrelazados. Un pensamiento llama a otro y un autor es eco —reproductivo o contestatario— del que le precede o acompaña, a veces, sin voluntad de hacerlo. Así prosigue el conocimiento, en procesos de siglos. Y unos consideran que avanza y otros no. En consecuencia, un libro como este es una «narrativa», un «discurso» argüido sobre el discurso general de aquéllos que, desde 1919 —fecha simbólica que representa la creación de la primera cátedra de relaciones internacionales bajo los auspicios de Zimmern y la cohorte de iusinternacionalistas «idealistas», horrorizados por la barbarie de la I Guerra Mundial— hasta el presente, se han ocupado de reflexionar sobre eso que en una obra llamé «cosa» y que son las relaciones internacionales. Donde «cosa» es «res», derivada de «reri», «pensar», fundamento de algo tan olvidado en ocasiones como la realidad, además de «thing» (cosa), íntimamente unida a «think» (pensar). Intento, pues, que las cosas se entiendan como lo que son: «cosas pensadas». Por otros y por mí. Este libro es, por origen y destino, «intertextual», no en el sentido formal adscrito al término por quienes practican esta metodología, ligada a la lingüística estructural, la semántica y la semiótica desde una de las más singulares posiciones teóricas actuales, sino desde un mero principio de humildad socrática por mi parte.7 Los contenidos de este libro reproducen de un modo articulado —a través del correspondiente encuadramiento epistémico e histórico en sus corrientes respectivas, denominadas «debates»— el pensamiento y la obra de los principales autores de la teoría de las relaciones internacionales dentro de lo que se pretende que sea una visión coherente y de síntesis que permita aprehender, a través de una cantidad discreta de páginas, lo esencial de esta materia de estudio tan compleja, abstracta y alejada del común de las apreciaciones generales sobre la denominada «política internacional» y otros términos asimilables. Es un libro pensado para ser útil y, como tal, para ser utilizado a fin de adquirir conocimientos sobre lo que ha sido pensado y dicho sobre las relaciones internacionales en general, no en su dimensión práctica, sino teórica. Un propósito adicional de esta obra es la de hacer asequible el acervo teórico internacional a cuantos deban conocer sus fundamentos para cubrir unos estudios o investigaciones que, en su caso, les sirvan para superar las diversas pruebas de una carrera académica en sus distintos niveles de formación. Si, además del objetivo pragmático de superar esas diversas pruebas, estos lectores vislumbran algo sustantivo del pensamiento de los autores que teorizan sobre el medio internacional, ya en forma de «sociedad», de «comunidad» o de «sistema», a su vez adjetivados como «internacional», «mundial» o «global», según diversas perspectivas, la finalidad de este libro se habrá cumplido por partida doble.

			3.	FALSAS MODESTIAS Y AMBICIONES LEGÍTIMAS

			Es un lugar común, malévolo y certero, afirmar que la única forma de redimirse del delito de plagio es convertirlo en «asesinato».8 Esto está ligado con la metáfora de las cerezas del cesto de Heidegger. Quienes escriben utilizan obras de otros para aprender, primero; ordenar lo aprendido, después; e «inspirarse», las más de las veces, si ello es posible, para redactar sus pequeñas composiciones. Una vez que uno ha «escrito» algo tiende a considerar que es «propio», como si emanara de su pobre mollera tal o cual teoría, tal o cual sistematización, tal o cual modelo o planteamiento. La mayor parte de las veces esto no es así. Y quien ha obrado de tal forma —presentando lo ajeno como propio— suele ser persona de pocos méritos, con grandes ambiciones y escasa base en que apoyarse. La cuestión sería baladí si quien juzga una obra estuviera en condiciones reales de hacerlo. Pero la infinita progresión de las publicaciones hace muy difícil lograr esa posición de autoridad verdadera, no cifrada en criterios político-académicos sino en valores de auténtico conocimiento científico. Por fortuna, ha aparecido Internet, lo que ha aumentado la confusión en tal manera que las paternidades de textos, teorías, enfoques y demás se han vuelto dificilísimas, pues cualquiera accede a ellas. El aprovechamiento del trabajo ajeno se ha vuelto tan fácil... que ha devenido en insignificante. Por eso cobran mayor significado las obras originales y verdaderas, donde no hay trampa ni cartón. En una de sus obras, Jesús Ibáñez —una de las personas a quien más he admirado— habla de «fuentes de inventario», que son los libros citados por haberlos utilizado, y de «fuentes de invención», que son esos actos de intuición y creatividad genuinas con los que la biología premia en ocasiones el cultivo del intelecto.9 Las células sinápticas del cerebro hacen esos prodigios en algunas personas excepcionales que logran ofrecer algo original y nuevo que hace progresar el conocimiento humano, y también que la sociedad en su conjunto mejore un poco, tras no pocos esfuerzos y luchas contra quienes se empeñan en aferrarse a las viejas estructuras que, cual sempiternos instalados que son, suelen beneficiarles tanto.

			En la composición de este libro concurren, ya se ha mencionado, el pensamiento y las aportaciones de varios autores principales, convenientemente referidos en notas. En este sentido, no tiene nada de plagio, ni aún menos de «asesinato». El guion argumental es, también se ha dicho, una elaboración personal que articula mediante el correspondiente encuadramiento epistémico e histórico en sus corrientes respectivas, el pensamiento y la obra de los principales autores de la teoría de las relaciones internacionales dentro de una visión de síntesis destinada a aprehender lo esencial de una materia de estudio compleja y, por lo demás, bastante ajena a las apreciaciones comunes sobre la denominada «política internacional» y otros términos parejos. Desde un comienzo, fijado convencionalmente en 1919, esta materia de estudio se propuso examinar, analizar, interpretar y explicar la realidad de un mundo donde «lo internacional» adquiría una creciente importancia. De ese modo, la modestia del planteamiento básico de esta obra no es falsa en la medida en que su ambición es legítima: no se concibe como prenda de oropel, remedo del oro, sino —si se cumplen sus objetivos— como «herramienta». Y éstas, como es sabido, están hechas con materiales simples, tienen poco brillo y, sobre todo, son más apreciadas que preciadas por quienes las usan. Por último, en cierta forma se trata de una obra escrita «contra su autora». Implica reconocer, con plena humildad, que otras obras suyas no serían las más idóneas para cumplir los objetivos antedichos.

			4.	ALGUNAS NOTAS SOBRE LA DISPERSIÓN

			En todos los órdenes de la vida, las prisas son algo muy malo. En especial molestaban a Antonio Truyol y Serra (1913-2003), siempre pausado y sereno, atento a la actualidad sin descuidar, nunca, las lecciones de un pasado para él —y a través de él— siempre elocuente. Me comentaba don Antonio que, una vez, ya en edad avanzada, formó parte de un tribunal, llamado «comisión», para juzgar a un aspirante a una cátedra de universidad. El profesor Truyol contaba con una larguísima experiencia en estas lides, marcadas por una gran competencia entre rivales. Por esa razón le llamó la atención la evolución del procedimiento en la España de finales del siglo XX, marcado en cierto sentido por una imitación aproximada de otros estilos de reclutamiento profesional que poco tienen que ver con la universidad. El candidato presentó un curriculum vitae floridísimo, repleto de datos que pretendían mostrar cuán capacitado estaba para ocupar la plaza a la que aspiraba; la provisión reciente de las cátedras era bastante diferente a la antigua. Don Antonio leyó con atención los contenidos de aquel documento. Era una persona cuidadosa y detallista, muy atenta a pormenores que, para otros, son irrelevantes. Se fijaba en cosas como el lugar donde uno había nacido, el colegio al que asistió, la trayectoria personal... para, de ahí, extraer conclusiones y realizar preguntas, a veces muy incisivas. Preguntas del tipo: «Menciona usted que fue al Liceo Francés de pequeño. ¿Ha leído usted a Víctor Hugo? ¿Recuerda aquel pasaje de Los miserables en que Jean Valjean hace tal o cual cosa...?» Y acto seguido, con entusiasmo, el profesor Truyol recitaba un párrafo completo guardado en la memoria desde su infancia, cuando, desde su Saarbrücken natal, pasó a Francia y allí recibió su educación escolar. Además de un ejercicio de virtuosismo, esta anécdota refleja un acto de seriedad coherente con una actitud general de respeto hacia un saber que no se improvisa, sino que se almacena cuidadosamente. Pues bien, en aquel concurso a cátedra de universidad, don Antonio Truyol y Serra, a la vista del nutrido curriculum vitae aportado por el candidato, comentó: «Observo que viaja usted mucho; que ha asistido a muchos congresos, conferencias y simposios, incluso internacionales; que ha ocupado usted una cantidad notable de cargos académicos y de otro tipo, todos, de gran responsabilidad e importancia; que son incesantes los cursos que imparte, y los seminarios y conferencias que ha dictado, supongo que acompañados de una actividad docente regular en su asignatura... Son, asimismo, numerosos los artículos que ha publicado e incluso libros; su actividad es verdaderamente prodigiosa. Es usted una persona muy atareada y productiva. Le felicito por ello, pero a la vez me pregunto, con preocupación, ¿y usted, cuándo lee?» El profesor Truyol se reía de buena gana al contarlo. Nunca le pregunté por la identidad del sujeto ni por el resultado de la oposición; ninguna de estas cosas es importante. Lo único que importa es la pregunta: «¿Y usted, cuándo lee?» El «cuándo lee» remite, directamente, al «qué» y al «cuánto» y éstos, al «cómo», y éste, al «por qué». El «leer» lleva al «estudiar» y éste al permanente esfuerzo que todo profesor debe realizar por revalidar su condición de tal, con independencia de promociones, ascensos y premios. En un artículo de prensa, Gregorio Robles hablaba hace años de la «dispersión» como de la condición representativa de la vida de un profesor universitario de hoy. Describe lo que se acaba de reflejar, sólo que de forma más precisa y apremiante:

			Usted creerá que estoy exagerando, que pinto una caricatura de la realidad, que la vida de un profesor tiene que ser tranquila y plácida, dedicada dulcemente a la lectura y concentrada en la actividad principal que es el estudio y la investigación. Pues se equivoca. Lo que la define es la dispersión. [...] El universitario medio es hoy un ser alienado en el sentido estricto de este término: no es él mismo, sino que se halla fuera de sí, esforzándose por cumplir papeles...10

			¿Qué sentido tiene esta digresión en el prefacio, no de un libro, sino de este libro? Es simple: esta obra es un esfuerzo de concentración en medio de la dispersión que originan las condiciones generales de la universidad. Como docente e investigadora sólo aspiro a encontrar un «nicho ecológico» donde desempeñar mi trabajo con la suficiente calma para que éste sea el adecuado, equilibrado entre la función de leer y estudiar, por un lado, y de transmitir los resultados de ello, por otro.

			5.	LA SACIEDAD IMPOSIBLE

			Los fragmentos que he seleccionado como encabezamiento corresponden a un autor holandés del siglo XVII, Pieter Balling, amigo del filósofo y tallador de lentes Baruch (o Benito, o Benedictus) Spinoza (o Espinosa), llamado Maledictus por sus detractores y enemigos. El opúsculo, editado por el propio Balling en 1662, versa sobre cuestiones religiosas muy profundas. El título enlaza muy hermosamente con el simbolismo de algunas de las pinturas neerlandesas del período, de inspiración filosófica y mística, relacionadas con la reflexión sobre la «vanidad».11 La actualidad de sus frases es indiscutible. Su sencillez, admirable. Sirven, creo que de modo excelente, para señalar una pausa y detenerse a cavilar sobre lo que uno hace.

			En mi caso, y por lo que atañe a este libro, es intentar que los lectores que pretendan acceder a la «teoría de las relaciones internacionales» a través de sus páginas, lo realicen en condiciones satisfactorias. 12 Por su complejidad, abstracción y enrevesamiento, la «teoría internacional» no suele atraer a lectores inespecíficos, aunque tampoco a ciertos supuestos especialistas en relaciones internacionales; aparte, la gran mayoría de sus autores y corrientes de pensamiento es desconocida para el gran público. A efectos de iniciarse en la materia sólo interesaría familiarizarse con lo principal de sus aportaciones. Aunque lo curioso acontece después: ya adentrado en el estudio, la actitud del lector suele variar. Pronto advierte que lo que se debate es la forma que tienen de ver el mundo unos estudiosos dedicados a formular hipótesis sobre algo tan importante como puede ser el «buen gobierno» de ese mundo, siendo esos estudiosos unos «sujetos del conocimiento» que viven en el propio mundo que investigan y que, en ocasiones, poseen capacidad de decisión para actuar en y sobre él. Esto supone que en ningún caso puedan permanecer «neutrales», aun si algunos lo pretendieran en aras de una errónea concepción de la «objetividad», imaginando quizá que flotasen en una de las inmutables esferas astrales de Platón. A partir de ahí, el relato que constituye este pequeño libro ha requerido un considerable espíritu de síntesis, a la vez que un esfuerzo para transmitir ideas y conceptos, aparejados de modo sistemático con el acontecer histórico que los contextualiza. Ha exigido también una cierta renuncia a extensas digresiones de fondo en favor de una síntesis de temas, autores, obras y acontecimientos, lo más representativa posible respecto de cada teoría expuesta, conjugándolo con una narrativa elocuente; en suma, se habría tratado de armonizar la condición de «suficiente» con la de «necesario». Por eso este epígrafe habla de la «saciedad imposible». Con la disciplina a la que un profesor está acostumbrado, algunas de estas renuncias suponen un sacrificio, acompañado además de un montón de dudas. Al escribir el libro me preguntaba, me pregunto: «¿Habré conseguido quitar el fárrago innecesario? ¿Habré logrado el necesario equilibrio entre un texto asequible y una calidad exigible? ¿Pecaré de simple? ¿Pecaré de compleja? ¿Me habré deslizado hacia la autocomplacencia de un saber que, por naturaleza, siempre es limitado?» Crean los lectores que todas estas dudas están más que presentes en esta obra. Con dudas construyó Descartes su Discurso del método. Con dudas concluyo este prefacio.13

			Es costumbre en textos como este expresar la gratitud a las personas que han acompañado su gestación y producción. En términos intelectuales y humanos, aquí sólo puedo mencionar a los estudiantes de la universidad donde trabajo, pues sólo pensaba en ellos mientras escribía. Todos los que, durante más de dos décadas, me han criticado y apoyado, me han escrito y llamado por teléfono, me han visitado y han charlado largos ratos conmigo. Las mejores muestras de leal amistad me han llegado siempre de estos estudiantes, cada cual dentro de su diverso ciclo académico: a todos, gracias.14

			A título personal, por el apoyo y la confianza que implica siempre la edición de un libro —algo costoso y arriesgado por muchas y diversas razones— vaya de nuevo mi gratitud más honda a las personas de la editorial que ha asumido publicarlo, sin cuyos esfuerzos no vería la luz.

			P. G. P.

			En Madrid, a 17 de junio de 2017.

			Festividad de san Hipacio de Bitinia, hegúmeno.15

			
				
					6 Pieter Balling, traductor al holandés de la obra de Baruch Spinoza, amigo personal y defensor frente a detractores: «La luz sobre el candelabro», opúsculo que sirve para ayudar a interpretar a B. SPINOZA, Tratado breve, Alianza, Madrid, 1990. Texto incorporado como «Apéndice» en la edición crítica de A. Domínguez, pp. 178 y 182.

				

				
					7 G. BACHELARD, El compromiso racionalista, Siglo XXI, Buenos Aires, 1976; ¿Qué es esa cosa llamada «relaciones internacionales»? Tres lecciones de autodeterminación y algunas consideraciones indeterministas, Marcial Pons, Madrid-Barcelona, 2000; «Prólogo» de D. U. GREGORY a J. DER DERIAN y M. J. SHAPIRO (eds.), International/Intertextual Relations. Postmodern Readings of World Politics, Lexington Books, Nueva York-Toronto, 1989, pp. xiii-xxi.

				

				
					8 M. F. REINA, El plagio como una de las bellas artes, Ediciones B, Madrid, 2012.

				

				
					9 «Mi» conocimiento selectivo de autores y textos representativos de teoría internacional supuso un acto de re-conocimiento de su obra. Desde 1986-1987, ello me hizo evolucionar a partir de los conocimientos generales transmitidos por Jesús Ibáñez en otras materias. Todo aquél que lea de forma reflexiva puede advertir el desarrollo epistemo-metodológico congruente que está presente en el diálogo/debate entre autores que se re-conocen entre sí. «Fuentes de invención y de inventario»: «Cuando un autor se pone a escribir, sus ojos están fijos en la biblioteca. El referente de su discurso son los otros libros, no la realidad [...] Este diálogo entre autores se desarrollaba en una dimensión más bien semántica, y los componentes relacionales primaban sobre los componentes objetivos. A ver quién prevalece sobre quién», J. IBÁÑEZ, Del algoritmo al sujeto. Perspectivas de la investigación social, Siglo XXI, Madrid, 1985, p. 313. «Fuentes de invención»: «Fuera del inventario, hecho al fin y al cabo de rutinas, quedan casi todas las fuentes. Lo que se ha escrito y uno no ha leído y mucho de lo leído y olvidado. Los sucesos de los que uno no se ha enterado todavía y los sucesos de los que uno se ha enterado pero ya no recuerda. La memoria de las cosas perdidas y la memoria perdida de las cosas», ibidem, p. 338.

				

				
					10 G. ROBLES, «Dispersión», La Razón, 6 de junio de 2003, p. 20. «Alienado» es un galicismo; en español es «enajenado»: debo tal precisión a Mario Bunge, con quien mantuve correspondencia electrónica durante algún tiempo.
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					12 El debate afecta de forma un tanto curiosa a la terminología: hay quien contrapone las relaciones internacionales a la política mundial. Se aducen razones ideológicas, doctrinales y doctrinarias, de escuelas y corrientes, de intereses corporativo-académicos, etc. Lo que se denomina «inter-nacional» supera el marco de las relaciones entre Estados, naciones, pueblos… varias de las «cosas» que se tratan en este libro, expuestas en su evolución histórica e ideológica.

				

				
					13 Acometer la 5.ª edición de esta obra (2017), necesaria en virtud de sus trece años de existencia, objeto de abundante correspondencia, ha exigido una relativa «renuncia a la renuncia», es decir, que la «brevedad» anunciada en el título no se cumpla en tanta medida. Por raro que parezca, una mayoría de lectores demanda referencias cada vez más amplias.

				

				
					14 Uso el masculino genérico propio del español que espero se entienda correctamente; mi compromiso con la causa del género femenino es larga, intensa y vital, siendo mi objetivo que desaparezca para siempre porque carezca de sentido hablar de «las mujeres» como se habla de «bichos raros». Tal determinación la comparten, por lo demás, otros grupos histórica y culturalmente desplazados hacia los márgenes de una realidad construida, inventada, legitimada y sancionada por un orden dominante. ¿Referencias? P. BOURDIEU, La dominación masculina, Anagrama, Barcelona, 2005.

				

				
					15 Algunos me preguntan por la razón de incluir el «santo del día». Valoro mucho la cultura popular de mis orígenes. Auguste Comte inventó un «Calendario positivista» (1852) que sustituía a figuras divinas, advocaciones y santos de tradición milenaria por «hombres célebres» y diversas efemérides. Entretanto, Clotilde de Vaux le miraba embobada.

				

			

		

	
		
			CAPÍTULO I

			PRAGMATISMO UNIVERSITARIO: UNA INTRODUCCIÓN

			Una clasificación posible —por razones que ahora se verán— entre unos seres humanos y otros se deriva de observar una escena corriente de la vida cotidiana. Ante esa zanja sempiterna abierta en la calle, rodeada de vallas más o menos tambaleantes que resguardan a incautos y curiosos de precipitarse en los abismos, casi siempre hay un grupo de gente dedicada no sólo a mirar cómo trabajan los demás sino a realizar observaciones sobre el modo en que lo hacen. Estas observaciones no suelen ser neutras. La propensión natural de los mirones es la de criticar, aconsejar, exhortar a hacer las cosas de otro modo, y, desde la cómoda y a veces estulta atalaya de su inactividad, hasta reprender a veces a los trabajadores. Por lo demás, entre éstos siempre hay unos individuos que se esfuerzan más y desarrollan mayor grado de destreza, y otros que procuran cumplir con su tarea con el mínimo esfuerzo, a remolque de los demás. A partir de una escena tan común, he aquí una proposición —o «enunciado observacional»16— aplicable a la clasificación apuntada al comienzo: «Las personas se dividen entre las que hacen y las que miran».

			1.	DE DOCENTES Y DE DISCENTES

			En sentido estricto, «mirar» es una actividad que, en el caso de algunos filósofos, científicos y sabios muy, pero que muy distinguidos y perspicaces, constituye una acción necesaria, útil y provechosa para el resto de la humanidad. Pero, respecto de la mayoría de la gente, los que sólo miran, y comentan, y critican, y sancionan... sin otra cualificación que la de «mirones» instalados, es del todo prescindible. Los profesores de universidad estamos más expuestos que otros grupos sociales a que se nos llegue a considerar prescindibles, al menos a priori. La razón estriba en que, como perennes aprendices de investigadores de las cosas que estudiamos, nuestra obligación es la de mirar la realidad observable. Se supone, sin embargo, que nuestra mirada debe ser de un tipo especial. La mirada del profesor de universidad —por ley, docente e investigador— debe haber sido adiestrada para captar, de la realidad, y por decirlo de un modo sintético, su estructura y su funcionamiento, cualquiera que sea el campo del saber que seleccione para su estudio. Debe, luego, ser capaz de anotar lo que ve, ordenarlo y sistematizarlo con precisión, establecer sus relaciones, explicar los procesos, predecir los comportamientos, verificar cuanto dice, formular hipótesis, imaginar soluciones a los problemas y despejar las incógnitas, y, en el mejor de los casos, si es lo bastante audaz e inteligente17 para ello, acometer la concepción de una teoría, a ser posible, general, de la materia en que se ocupa. Es, pues, su mirada «activa» y se contrapone a la «actividad mirona» humorísticamente reseñada antes, en tanto que pasiva actividad contemplativa. ¿Cuántos profesores de universidad encajan, desde este grado de exigencia, en los requisitos apuntados? Ya he dicho antes que somos un grupo social bastante expuesto a que se nos considere seres prescindibles, cosa que probablemente no sucede en el grado en que debería. Los estudiantes forman una parte notable del «espejo» en el que los profesores de universidad se miran a diario, al menos, en lo que atañe a la dimensión docente de su actividad profesional. Desde los albores de la historia humana el sistema educativo impone que quienes están aprendiendo deban superar con cierta periodicidad unas pruebas que certifiquen sus avances. Parto de la base de que el primero que está en perpetuo proceso de aprendizaje y prueba es el profesor, pues sólo de ese modo atestigua su capacidad como tal, ante sí mismo y ante la comunidad universitaria a la que pertenece. La káthedra no es un premio, sino un reconocimiento que comporta una responsabilidad.18 Algunas de las pruebas que superan los alumnos se llaman, como todo el mundo sabe, «exámenes». El control de su calidad y su calificación posterior suele llamarse, errónea y eufemísticamente, «corrección», cosa que raras veces responde a la realidad. Se parecería en cierto modo a lo que se afirma que sucede en el sistema penal con la denominada «reinserción social de los delincuentes». El padre de la sociología, Auguste Comte, imbuido de un sentido común totalmente «común», hizo suyo el lema bien conocido de que «vale más prevenir que curar». Lo interesante es que de ahí derivó luego todo un sistema de pensamiento y organización general de la sociedad, basados en la preservación del «orden», la consecución del «progreso» y el ejercicio del «altruismo». Tales principios pasaron luego a formar parte de una cuasi-religión con numerosos adeptos en un lugar —en principio tan insólito para ello— como el Brasil...19

			2.	CORRECCIONES INCORRECTAS

			En puridad, la «corrección» debería aplicarse antes de una prueba que, en general, es eliminatoria y decisiva en el curriculum académico. Así, es bastante común leer en cualquier expediente o correspondencia relativa a exámenes: «Me ha corregido Vd. el examen y me ha puesto un suspenso, cosa con la que, sin ánimo de ofenderle, no estoy de acuerdo por tal y cual razón...», suena en boca del alumno desencantado. O también: «Cuando le corregí su examen, advertí que en el párrafo tal cometía Vd. tal o cual error de concepto o exponía Vd. tal o cual razonamiento equivocado...», si quien escribe es un profesor atribulado por la suerte del discente. Evidentemente, se llama «corregir» a lo que, «en sí» y «para sí» —parafraseando a un Feuerbach o a un Marx de andar por casa—, es «sentenciar». El destino natural de todo ser humano que emprende algo es superarlo con éxito.20 Relacionado con los estudios universitarios esto no significa sólo obtener buenas calificaciones sino cumplir logros vitales fundamentales: aprender nuevas habilidades, adquirir destrezas o mejorar las que uno posee, ampliar el horizonte de los conocimientos, incrementar la curiosidad, disfrutar con la belleza del pensamiento compartido, desarrollar diversas capacidades intelectuales y sensibles, ejercitarse en el diálogo y, en suma, «enamorarse» del saber. Los románticos alemanes —descalificados a veces como «idealistas»— lo llamaban «Bildung», palabra citada a menudo sin mayores explicaciones. «Bilden», el verbo que origina el sustantivo, significa tanto «educar» e «instruir» como «formar», «construir», «figurar» y «configurar», en sentido material e intelectual, artístico y estético, afectivo y sentimental. La educación así entendida conforma a las personas tanto según un ideal humano y humanístico como desde el desarrollo íntegro de sus capacidades y posibilidades. Comprende una participación creativa del individuo en el proceso de su educación que además se extiende a la vida entera. Desde esta perspectiva, la universidad no sería un corredor ni una desembocadura que culmina un virtual trayecto, sino un «tránsito» o «pasaje», de irrenunciable calidad y valor, que contribuye a que las personas alcancen su mejor destino posible. Cuando en el ejercicio de la actividad docente hago eso que se conoce como «corregir» —exámenes o trabajos escritos de cualquier tipo—, y que no es otra cosa que «calificar», intento lo que en la filosofía de Heidegger se llama «desplazamiento hermenéutico», que, en román paladino significa ponerse en el lugar del otro y tratar de entenderle. Como algunos lectores académicos deben hacer como que han leído a Max Weber, aclaro que esto sería lo que él llamaba «Verstehen», ya como sustantivo, ya como verbo, y que significa también algo tan simple como «comprender». Eso hace que si detecto errores graves en un ejercicio escrito no culpe en primer término al autor, sino a mí misma, por no haber hecho bastante para transmitirle lo que debería saber para superar esa prueba.21 Cierto es que también, en alguna medida, achaco el desastre a un sistema educativo que segrega e incluso condena a la «Bildung» en beneficio de una maléfica tecnificación de saberes, perpetuamente obsolescentes, que condena a sus adeptos, profetas y seguidores a «actualizarse» en vez de dedicarse a «aprender». De «saber» más vale ni hablar.

			3.	EL EXAMINADOR EXAMINADO

			En resumidas cuentas, en vez de «corregir» ejercicios escritos —exámenes, memorias, tesinas, tesis, etc.— procuro corregirme a mí misma. Se aprende mucho de hacerlo. Por eso, cuando en un escrito académico, correspondiente a algo relacionado con la «teoría de las relaciones internacionales», se leen cosas como las que enseguida referiré, surgen varias reflexiones que quizá quepa tildar de intempestivas o, cuando menos, de inquietantes. Comenzaré por ellas. La primera es que, siendo coherente con el «enunciado observacional» que encabeza este capítulo, no bastaría con «mirar»: hay que «actuar». El calificador de trabajos académicos es, antes que eso, «profesor», y eso significa que una de sus funciones es ocuparse de «enseñar a aprender lo que enseña». La segunda es que debe extraer conclusiones de los errores presentes en los trabajos y ejercicios académicos que evalúa, en tanto que podrían ser suyos también: cada descalificación iría dirigida hacia sí mismo en cierta forma. La tercera es que una imprescindible salida positiva, que además justifica su existencia como profesor y como miembro de una sociedad, es intentar no sólo remediar esta situación —pobre cosa, si sólo se limita a eso— sino luchar en favor de unas condiciones cada vez mejores, susceptibles de convertir el estudio en algo interesante, satisfactorio, que apele a la índole más creativa, dinámica y auténtica de las personas.

			
— UN POCO DE ORDEN...

			¿Qué pasaría entonces con la «teoría de las relaciones internacionales», materia de referencia que evoluciona con las necesarias y lógicas transformaciones? Varias son sus constantes y sus características propias, como materia habitual y fundamental en los estudios de ciencias políticas, ciencias jurídicas, ciencias de la información y estudios de humanidades en general, en cualquier parte del mundo. Ya como especialidad de estudios internacionales, ya como asignatura inscrita en una titulación que requiera de su conocimiento, la «teoría de las relaciones internacionales» desarrolla los fundamentos, redundantemente «teóricos», de una materia académica que en su dimensión universitaria nació en 1919, en la universidad galesa de Aberystwyth, además de en Oxford y la London School of Economics and Political Science, cual repiten sin tregua cuantos tratan el asunto. Su objetivo es abordar una visión coherente, clara, sintética y completa de las diversas corrientes teóricas que han configurado, entre 1919 y un presente aproximado, los estudios principales sobre las «relaciones internacionales», actividad primordialmente política, con fuertes implicaciones jurídicas, que diversos sujetos y actores con capacidad para ejercerla desenvuelven en una escena internacional que unos conciben como «sociedad», otros como «sistema» y otros como «comunidad». Con el paso del tiempo, estas corrientes teóricas han recibido denominaciones varias: «paradigmas», «escuelas», «teorías», «concepciones teóricas», «debates», etc. Esta variedad induce a cierta confusión entre los lectores no familiarizados con las controversias académicas particulares.22 Se suma a esta confusión que en algunos libros y tratados se suelen entretejer las aportaciones específicas de determinados autores destacados con el núcleo rector de ideas principales de la corriente teórica a la que se esté haciendo referencia. Sólo que a veces es difícil deslindar una cosa de la otra, es decir, no se sabe dónde empieza la teoría de un autor y dónde lo hace el conjunto de postulados de una «escuela» o «corriente». En el caso de algunos «realistas clásicos» del siglo XX, como Morgenthau, es habitual, por ejemplo, mezclar sus propios conceptos con los caracteres generales del mejor conocido «realismo político», históricamente anteriores, proseguidos luego por otras corrientes. Sucede además que, a veces, un autor pertenece a una determinada «escuela» en cuanto a sus fundamentos teóricos, pero individualmente se significa por defender una ideología particular en cierto momento de su trayectoria vital o académica. Además, para aumentar la confusión, sus métodos y técnicas de investigación pueden corresponderse con otro sistema o escuela, sin mencionar que ha podido nacer y educarse en un continente, desarrollarse profesionalmente en otro, y concluir su vida, al menos en hipótesis, en otro diferente... A todo ello se añade que ese mismo autor ha podido incurrir en veleidades políticas en el curso de su existencia, ejerciendo de asesor destacado de un gobierno, régimen u organización internacional, o de varios, o bien desempeñando un papel en la oposición política o en determinados movimientos sociales, con lo que su biografía académica se extiende a la práctica política o institucional, figurando a menudo profusamente en los medios de comunicación. Sería el caso de autores tan conspicuos como Kissinger, Aron, Chomsky o Negri, cada cual por sus razones. ¿Qué se desprende de esto? Algo bastante simple y ciertamente molesto a la hora de explicarle a un interesado en la teoría de las relaciones internacionales que determinado autor encaja con dificultad en los diversos compartimentos que, en principio, tendrían que corresponderle; esto lleva a que el profesor parezca incoherente, a que la materia parezca mal articulada, a que los conocimientos que se pretendería adquirir parezcan incongruentes. Un tópico omnipresente en cualquier tratado sobre ciencias sociales afirma que las tipologías no sirven demasiado, en particular si son rígidas o si se toman al pie de la letra. Sin embargo, son necesarias para ordenar sumariamente la vastedad del campo del saber que se pretende estudiar.23 Por eso se usan; sirven, entre otras cosas, para conferir, en este caso, cierto orden a una exposición sistemática de la «teoría de las relaciones internacionales», articulando las «escuelas» o «corrientes» con arreglo a una cronología, siempre contingente, y ordenando unos contenidos teóricos, a veces oscilantes entre diversas posiciones, que permitan una valoración relativamente solvente de los conocimientos respectivos que, por ejemplo, asomen en los trabajos académicos a los que antes se hacía mención. En todos ellos, indefectiblemente, se hará referencia al «idealismo», el «realismo», el «marxismo», el «behaviorismo», etc., en conexión con las diversas teorías de las relaciones internacionales. Sólo que esto, tan fundamental, más que exacto y preciso tiende a menudo a ser aproximado y confuso. Porque hay «idealistas» que son «behavioristas», o por lo menos «funcionalistas», en cuanto a sus métodos, como Johan Galtung, sin que, pese a ocuparse ardorosamente de defender la «paz» como objetivo intelectual, pueda ser llamado «idealista» en tanto que conspicuo «materialista». Existen también «realistas» que son «marxistas», como Lenin o Mao Zedong, formales defensores de la solidaridad internacional de los oprimidos, pero firmes partidarios del interés nacional de sus respectivos Estados, a la vieja usanza. Por fin, hay «realistas» que, como Martin Wight, serían «idealistas», promotores de las mejores tradiciones intelectuales y éticas de la humanidad...24 Resulta llamativo que ni siquiera los teóricos internacionales se muestren plenamente de acuerdo con las clasificaciones que utilizan en sus ensayos y trabajos. No escasean los que expresan cierto desaliento por el uso abusivo de unas etiquetas que rubrican unas pretendidas «corrientes teóricas» que a menudo tienen más de construcción ideológica que de otra cosa, reflejado ese conjunto de recopilaciones, que se pretenden sistemáticas e ilustrativas, en unos tratados que a veces hipertrofian la metodología descriptiva para encubrir una escasa capacidad teórica o epistémica real, sin mencionar las «modas pseudo-teóricas» que perturban los estudios de forma recurrente. Por otro lado, los debates doctrinales sólo interesan a ciertos expertos e investigadores, centrados en examinar la propia índole de la teoría internacional como disciplina científica; no son cosa que concierna particularmente a los lectores interesados, a los investigadores generalistas o especializados en otras temáticas concretas, a los estudiantes en formación… que ya tendrían bastante con asimilar un cuerpo de doctrina relativamente profuso, ligado a individuos poco interesantes porque son desconocidos o, en sentido inverso, porque su figura, a veces sobre-dimensionada, se proyecta en la opinión pública cual personajes a los que no se profesan simpatías políticas: de nuevo, los ejemplos de Kissinger, Aron, Chomsky o Negri podrían ilustrarlo.

			Y es que con las «relaciones internacionales» sucede algo parecido a lo que ocurre con la «economía», vista en iguales condiciones. Refería alguien tan pragmático como Paul A. Samuelson en su Curso de economía moderna (1948): «nadie puede entender una materia complicada como la química sin realizar antes largos y concienzudos estudios», pero «en cambio, desde nuestra infancia, todos sabemos ya algo sobre economía, lo que, si bien es conveniente, ya que así pueden darse por sabidas muchas cosas, resulta, por otra parte, nocivo a causa de que es natural y humano aceptar incondicionalmente como verdaderas las verosímiles perspectivas superficiales».25 ¿Quién, en la práctica totalidad de un mundo globalizado no ha leído alguna vez el periódico, no ha visto la televisión, no ha escuchado la radio, no ha accedido a Internet? Una generalidad de personas recibe a diario noticias internacionales, catalogadas como aquéllas que suceden «en el extranjero», es decir, más allá de las fronteras del Estado nacional en el que a uno le haya caído en suerte nacer y vivir (cosa que no siempre sucede). En consecuencia, casi todo el mundo «cree que sabe algo» —algunos consideran que «bastante» o incluso «mucho»— de los «asuntos internacionales», cosas algo «raras» porque ocurren en el ya citado «extranjero», donde se hablan tantas lenguas incomprensibles y se tienen costumbres tan curiosas. Pero éstas son cosas a la vez «cercanas» porque «salen» en la televisión, la radio, los periódicos, Internet… o que incluso se conocen porque el «extranjero» se visita con motivo de un viaje de novios o de negocios o de vacaciones… Si la ironía molesta a alguien, le pido disculpas. Pero es preciso recordar que cuerpos electorales tan vastos y significativos como el estadounidense, correspondiente a una de las sociedades más avanzadas del mundo, se ven afectados por estas percepciones,26 sin olvidar que, en el propio desempeño de sus funciones, incluso algunos de sus mandatarios han ignorado los nombres de ciertos políticos homólogos, el régimen político imperante en determinadas naciones aliadas, o incluso su localización en un mapa.

			Desde esta premisa, la cuestión sería entonces: ¿cómo encaja un lector común los acontecimientos internacionales, que a diario le salen al encuentro en los medios de comunicación, con los respectivos contenidos de una materia académica denominada «teoría de las relaciones internacionales» que, en su caso, pueda estar cursando para desenvolverse en una variedad de estudios y niveles universitarios? Salvo excepciones, ese lector universitario es una persona común, receptora de un alud de noticias que, en bastantes casos, apenas están sometidas a más que someros análisis e interpretación, no siempre objetivos, en los medios de comunicación corrientes. La primera versión de estas líneas fue escrita en plena guerra de Irak (principios de abril de 2003); la actual data de la primavera de 2017. Desde entonces, los medios de comunicación no han cesado de emitir sartas de cosas como estas, citándose sólo las más banales: las tropas —invasoras o resistentes, pues daría lo mismo— «sesgaron muchas vidas» (por «segaron»); estas mismas tropas «infringieron graves daños al enemigo» (por infligieron); «un organismo internacional como Naciones Unidas debe encargarse de la labor humanitaria» (por organización, esto en boca de ministros, funcionarios, periodistas especializados y contertulios de diversa condición, que incluso llegan a llamarlo «supranacional»); «los Estados Unidos —o «aliados» en general— deben, cuanto menos, impedir el pillaje (o la confrontación con la población civil, o el caos, o lo que sea…)» (por «cuando menos»); «se han obtenido evidencias sólidas de la participación de tal o cual sujeto en una acción represora» (en vez de «pruebas consistentes»)... Sin otra cosa que gratitud por los esfuerzos de Fernando Lázaro Carreter, algunos señalados programas de Radio Televisión Española, la Fundación del Español Urgente (Fundéu-BBVA), etc., lo único que se hace aquí es refrendar su labor, preguntándose por la situación de quienes escuchan tales disparates y, distraídos, los aceptan tal cual porque la vida es complicada y disponen de pocas ocasiones para mejorar su educación. Aunque también podría parecer que esa audiencia estuviera siendo adiestrada en esa dirección por parte de un sistema regido por el analfabetismo funcional, más o menos secundario.27 El objetivo siguiente, coherente con las premisas iniciales, es hacer algo útil frente a la constatación de hechos semejantes, en este caso mediante un humildísimo libro que, asumidos los errores comunes, que empiezan por los de su autora, impulse unas medidas positivas para rebajar la cifra de quienes engrosan el analfabetismo funcional en materia de relaciones internacionales.

			
— ¿QUIÉN SABE ALGO DE «MR. BEHAVIOUR»?


			La primera tarea que se me «encomendó» al ingresar en la universidad fue la de «corregir» una pila de exámenes. Me gusta leer. Me interesan las personas. No terminaré nunca de admirarme ante los logros de un sistema educativo que ha generalizado la alfabetización a cantidades crecientes de seres humanos desde la Ilustración. En consecuencia, me regocijo al comprobarlo. Pertenezco a una generación que todavía practicó la caligrafía en el colegio, como parte básica de la enseñanza primaria. Como es obvio, prefiero descifrar letras legibles, aunque me inclino más hacia el valor de los contenidos. Hay textos caligráficos que lo único que hacen es desvelar con mayor nitidez la «imbecilidad» del escribiente.28 En las personas, la desenvoltura en el manejo de una lengua suele revelar bastante de su acervo intelectual, la capacidad discursiva y de razonamiento, la historia individual. Leer exámenes y trabajos para calificarlos no es una actividad «neutral»; ninguna lo es. Otra cosa son la objetividad y la imparcialidad que deben presidir esa acción. Siendo estudiante, a menudo cavilaba, con reflexiones algunas de ellas intempestivas, sobre el modo en que podían estar gestándose las notas que fuese a recibir. Me recuerdo haciendo «rogativas» a toda clase de santos innominados para que al profesor le fueran bien las cosas, hubiera cobrado atrasos, y cosas por el estilo.29 En mi condición posterior he procurado ser coherente con esa memoria. Antes se han anunciado algunas referencias a varios de los disparates posibles, plasmados en los ejercicios escritos que integran el proceso evaluador de la enseñanza universitaria. De antemano se advierte que todo esto no tiene nada de particular entre quienes, a veces, lo único que hacen es repetir, agigantándolos, los propios errores de los autores de los libros que supuestamente estudian, memorizándolo todo, sin analizar ni reflexionar apenas nada, siendo así que tal proceder sería el más conveniente ante unos docentes imbuidos de una «auctoritas» acientífica.

			Comienza el jocoso ejemplo. Entre la nomenclatura vulgar de las corrientes teóricas internacionales suele aparecer una bastante común, denominada «behaviorismo». Cualquier aspirante a ser titulado universitario, de variado rango, en las diversas ciencias sociales, debe conocer los fundamentos de distintas materias entre las que figuran la sociología, la psicología, la ciencia política, el derecho, la economía... cada cual con sus respectivas áreas, métodos y escuelas. Entre tales materias, la tendencia «behaviorista» (conductista) se propagó en determinado momento histórico —en particular, por gran número de universidades norteamericanas— afectando sobre todo a aquellas especialidades más afines a la vertiente más positivista del funcionalismo. Las relaciones internacionales no quedaron exentas.30 Una cualidad humana principal es la inventiva, sobre todo, en momentos difíciles. Parece indudable que el alumno cuyo examen «corregí» en aquella ocasión estaba apurado. La pregunta versaba sobre «El behaviorismo en las relaciones internacionales», una de las que se suelen tildar de «lotería» pues permiten ensartar series de banalidades para tratar de salir del paso en forma «digna», eufemismo de ramplón. Es probable que el alumno sólo hubiera preparado algunos temas, de modo que hiló un discurso improvisado sobre Marx y el marxismo y, a saber por qué, se encarriló después —creí que acertaría, pues iba más lejos que el libro de texto entonces al uso— por la sociología positivista de Spencer, verdadero origen del interés por el conductismo, en pleno siglo XIX. Terminaba con la gloriosa afirmación de que «el behaviourismo es la escuela fundada por el Sr. Behaviour». Si de Marx proviene el marxismo, de «Behaviour», el «behaviourismo», un razonamiento impecable, análogo a las deducciones de Lewis Carroll en sus juegos lógico-matemáticos.31 La cuestión era interesante. Aquel individuo no era un ignorante; sólo era alguien confuso, ingenioso y pícaro que posiblemente había estudiado inglés en Inglaterra… Alguna vez he relatado esta anécdota a algún colega. Lo más sorprendente ha sido constatar una generalizada falta de sentido crítico, autocrítico. Sirve para preguntarse: ¿qué sistema perverso lleva a esto? Casi es más preocupante constatar la arrogancia que la ignorancia. En aquel entonces —comienzos de la década de 1990— no pude aprobar a aquel ingenioso individuo, de letra redondilla y minuciosa. Pero esta experiencia sirvió para que reflexionase sobre mi oficio y me propusiera impedir, no este tipo de cosas, inevitables, humanas y graciosas, sino otras tan preocupantes como la propagación de un conocimiento instrumental y burdo, irrespetuoso con la institución universitaria en su conjunto. El balance de estos años es positivo. Constantemente debo enfrentarme a la tarea de «corregir» ejercicios escritos, de diversa índole, sin estar lo que se denomina «quemado», el «burn out» inglés: todo lo contrario. De ahí la siguiente historia.

			
— TERMINATOR Y EL LIBRO DE LA SELVA


			Dentro de los márgenes de un oficio universitario que implica docencia e investigación, cuando no funciones de gestión, intento aproximarme a los estudiantes tanto como es posible por convicción personal y profesional. Esta actividad tiene alcances limitados pero produce la satisfacción de sentir que se lucha positivamente contra los vicios del sistema. Incluso es posible imaginar que se logra cambiar algo. Sin embargo, como es imposible conseguir que ciertos individuos abandonen hábitos tan arraigados como aprenderse las cosas de memoria y repetirlas en serie, con los errores de los libros incluidos más los que surgen por generación espontánea, con cada evaluación llegan sorpresas. Y éstas suministran algunas curiosidades y «tesoros», como los que se reflejan ahora con breves comentarios. Un autor bastante nombrado en los tratados de relaciones internacionales es George Schwarzenberger, uno de los impulsores de la sociología para estudiar las «relaciones internacionales» partiendo de un esquema subyacente, tendente al realismo, explícito en el elocuente término «power politics».32 Durante años y años, en un crecido número de los diversos ejercicios escritos que debí evaluar, adosado a un revoltillo de nombres varios, este ilustre autor —de quien los autores de los antedichos escritos no exponían contenido alguno pues, como era lógico, lo desconocían— figuraba como «Schwarzenegger», el forzudo actor de origen austríaco, otrora gobernador de California, notorio símbolo político del partido republicano estadounidense e intérprete de películas como Conan, Terminator, Predator... Misteriosamente, las premisas de las «power politics» vendrían a encajar en este icono cinematográfico tan señalado. Antes se aludió a Morton A. Kaplan. En su día, leí su System and Process in International Politics (1957) tratando de hallar algo que pudiera interesarme mientras preparaba una tesis doctoral —la mía— en la que la noción de «sistema» era fundamental.33 A partir de la enseñanza de Jesús Ibáñez había leído bastante sobre «teoría general de sistemas»; admiro mucho, por lo demás, a Ludwig von Bertalanffy. Por eso, comprobar a qué pueden quedar reducidas algunas de las perspectivas sistémicas tras ser «procesadas» por Kaplan… resulta desolador. En general, cuando advierto que lo citan suelo fijarme. Tratándose de exámenes, dado que algunos tienden a reproducir listados memorizados con la pretensión de que algunos nombres encajen en el repertorio corriente de la «sociología aplicada a las relaciones internacionales», por ejemplo, no suele ser llamativo. Pero durante muchos cursos, en aquellos ejercicios producidos en serie, este «Kaplan» aparecía en el amasijo de nombres donde figuraba el antedicho «Schwarzenegger»… sólo que escrito como «Kipling». ¡Vaya! Algunos estudiantes son jóvenes y hace relativamente poco que dejaron de ser niños. Otros ya son padres que ponen películas de Walt Disney para que sus hijos se entretengan; incluso los hay abuelos. Con Rudyard Kipling uno debe referirse necesariamente a una de sus obras más difundidas: El Libro de la Selva (The Books of Jungle, 1894 y 1895). Este brillante relator de historias breves, magnífico prosista, persona admirable y singular por diversas razones, es conocido, entre otras razones, por haber sido también uno de los artífices ideológicos del imperialismo británico, impregnado de prejuicios de superioridad racial y civilizatoria. En conexión con lo que se conoce como «darwinismo», es decir, la vulgarización oportunista de algunas de las teorías de Charles Darwin relativas a la «supervivencia de los más fuertes» (aptos: fittest) y ciertas versiones de la «ley de la jungla», hipotéticamente basada en la «lucha por la vida» (struggle for life), la mezcla resultante es tan peligrosa como señalaron mentes tan privilegiadas como la de Hannah Arendt cuando esclareció los orígenes intelectuales y sociales de la barbarie y la estupidez que rigen la política de masas: The Origins of Totalitarianism (1951).34

			Durante la Guerra Fría (1949-1989), los postulados agresivos derivados de la aplicación generalizada del «darwinismo vulgar», útiles para los dos bloques ideológicos enfrentados aunque con distinta formulación, eran algo corriente.35 A partir de constatar diversas series de conexiones entre el darwinismo y sus derivaciones —la política de fuerza, las tensiones hegemónicas internacionales, la lucha entre bloques ideológicos, la instrumentalización tanto del lenguaje popular como del erudito—, «Kipling» supera en todo a «Kaplan»: dice lo que piensa, escribe bien, es ameno, no se arropa con subterfugios. Personalmente, no me atrae esa forma de pensar, pero ése es otro asunto. Sin embargo, en tanto que su explícita brutalidad los haría «políticamente incorrectos», la corriente de teóricos internacionales afines a la línea de Kaplan, esto es, los sistemistas cientificistas de la Guerra Fría, procuró aplicar los postulados de Kipling, empañando el lenguaje con eufemismos interesados para proponer algunos marcos teóricos con que encuadrar una realidad internacional presidida por nociones como el «poder» y el «interés nacional» a ultranza, la presunción de la constante rivalidad entre unas potencias hostiles, en suma, las tendencias ideológicas comunes en aquel período de antagonismos irreductibles. Pero todo esto es algo que los lectores corrientes no suelen saber. Por eso importa tanto fijarse en cuanto se refleja en los ejercicios de quienes, habiendo emprendido unos estudios internacionales, traducen justamente eso: lo que no suelen saber y que es preciso que sepan, no tanto para aprobar tal o cual evaluación, cosa muy importante, sino para aprender y comprender.

			4.	LO BUENO, SI BREVE...

			Este tópico es una de las cosas que se suelen aprender en edad temprana, en general, merced al tino de algún profesor a la antigua usanza, empeñado en que las generaciones que a él le corresponda educar no olviden la tradición cultural que es su origen, conocida genéricamente como «Occidente»: en origen, un acúmulo histórico de sedimentos provenientes de diversas culturas que, amalgamadas, han dado lugar a una síntesis singular sobre cuyo trasfondo se han ido tejiendo otras culturas particulares, cual facetas de esa mónada que representa el Occidente actual. En el caso de España esta síntesis evidencia una riqueza y valor extraordinarios. Uno de esos valores fundamentales es la lengua, vehículo primordial para establecer, fijar, conservar y transmitir algo que, por resumir, se denomina «saber».36

			Si en aras del espíritu de síntesis y de la precisión lingüística y de todo tipo, en una redacción académica es deseable que se sepa abreviar y «decir más con menos» —lo que confirma el dicho «lo bueno, si breve, dos veces bueno»— es preciso reconocer que lo principal es que sea «bueno». Sin embargo, ésta no parece ser la tendencia en algunos entornos, obsesionados con una brevedad que no garantiza la bondad. Sí es cierto que aligera la lectura de textos manifiestamente malos, pero nada más. Ignorando si representa una ineptitud congénita o una ineptitud adquirida mediante un sistema educativo «perfeccionado» en una dirección aberrante, últimamente no es infrecuente toparse con lectores, de supuesta primera categoría, incapaces de seguir una frase construida en español —o castellano, según se prefiera—, lo que comporta, gracias al legado latino, que un mismo párrafo contenga frases coordinadas, yuxtapuestas, subordinadas... Obviamente, esto supone respetar normas gramaticales que establecen la existencia de sujetos, verbos y predicados en esas frases, concatenados entre sí por reglas admirables que traducen la nitidez de un pensamiento ordenado. Una persona educada debe saberlo y ponerlo en práctica, midiéndose esa destreza en su forma de hablar y de escribir. Alegando pretextos como el «pragmatismo» —alusivo a hipotéticas andanzas curriculares en alguna universidad estadounidense, en el mejor de los casos—, lo que impondría, según esta falaz premisa, un aparato discursivo elemental, hoy circulan innumerables textos académicos redactados en una «neo-lengua» híbrida, imprecisa y soberanamente pobre, pero que a los implicados debe de resultarles inteligible dentro de sus coordenadas lingüísticas. Su proceder es el de construir frases rudimentarias, que a lo sumo lleven un apéndice mínimamente coordinado, repletas de malas traducciones de vocablos ingleses. La obsesión por la denominada «frase corta» no responde casi nunca a preferencias estilísticas derivadas del interés en Azorín, por ejemplo, sino a la incapacidad inconfesable de hilar discursivamente el lenguaje con arreglo a las normas y posibilidades que éste brinda.37 Beneficiarios del anterior entuerto son los ya aludidos analfabetos funcionales que así consagran solidariamente una posición social dominante. Sucede luego que si estos sujetos se topan con escritos redactados en español/castellano verdadero llegan a calificarlos de «incomprensibles», descalificándolos como demasiado «complejos», cuando en realidad sucede que, siendo claros y precisos, su forma de escritura resulta inalcanzable para quienes ostentan competencias lectoras insuficientes o deficientes. Todo se agrava si estos individuos ocupan puestos de responsabilidad. La ignorancia establecida como sapiencia perjudica a toda la sociedad, inducida a creer que «sabe» cuando sólo es informada y adoctrinada. ¿A qué viene esta digresión? A que todo esto se trasluce luego en los trabajos escritos, con el manifiesto desaliento de las personas responsables, tanto profesores como estudiantes conscientes del problema que representa.

			5.	APROBADOS Y DESAPROBADOS

			Hace bastantes años llegó a mis manos el examen de una mujer. Su nombre era el de algunas de esas advocaciones marianas tan singulares como, por ejemplo, «María de los Llanos» o similar. Su origen era inequívocamente rural; se había examinado en una pequeña capital de una provincia a donde había acudido desde su lugar de residencia.38 Me fijé en su letra, indicativa de una educación en una escuela primaria, con un maestro que se había tomado grandes trabajos en enseñar a los niños a escribir bien. La caligrafía era esmerada. Las letras eran hermosas, inclinadas, rizadas como bordados, un poquito artificiosas, de un gusto anticuado y conmovedor. Sin duda, estaba orgullosa de ello, con motivo. Imaginé el esfuerzo vital que habría supuesto aquel aprendizaje, tanto para ella como para su familia, conociendo las circunstancias políticas, sociales, económicas y culturales de España durante el siglo XX. Y esta mujer, ya no joven, había accedido a la universidad gracias a sí misma, en primer lugar, pero también gracias a los beneficios sociales con los que la sociedad española se ha provisto como fruto del esfuerzo colectivo de un pueblo atormentado, durante siglos, por gobiernos presididos por el abandono, la incuria y el desprecio a sus gobernados. Era, verosímilmente, alguien que había llegado a ser estudiante universitaria gracias al programa de acceso a la universidad para quienes superan ciertas edades, personas de las que a veces otras, con mayores privilegios y fortuna, y menores méritos y capacidad, se permiten hablar a priori en tono despectivo.39 Nunca olvidaré aquel examen. Aquella alumna tenía problemas de asimilación de conceptos, en especial, cuestiones abstractas. Sus esfuerzos por presentar una argumentación eran ímprobos, pero lo intentaba. Tenía otras cualidades: un genuino sentido común, más allá de los tópicos que caracterizan vulgarmente al término, y altas miras éticas que plasmaba en razonamientos claros y sólidos, articulados sobre premisas bien enunciadas. Su análisis de la política internacional era sencillo, un valor frente al alambicamiento ambiguo de algunos que pasan por expertos, cuya complicación —antítesis de la «complejidad»: se verá luego— apenas encubre deficiencias básicas. Aquella persona escribía en un estilo poco común, con una sintaxis correcta, lo que permitía entenderla perfectamente. Aplicaba conocimientos generales, derivados de otras asignaturas, a la exposición de los temas de relaciones internacionales. Quizá improvisaba un poco, pero con acierto. Su calificación estaba en el límite del «aprobado», pues también mostraba carencias de fondo, como no saber establecer las sustantivas diferencias de concepto entre la «interdependencia» y la «dependencia» en las relaciones internacionales, algo imprescindible para superar cualquier examen. Claro que también era dudoso que hubiera recibido noción previa alguna sobre conceptos como «pueblo», «nación» y «Estado», útiles para entender mejor todo lo demás. No recuerdo su calificación. Pero a ella no la he olvidado. Evocarla lleva a la sólo aparentemente paradójica relación entre «lo simple» y «lo complejo».

			6.	LO SIMPLE Y LO COMPLEJO

			En 1905, Einstein publicó la llamada «teoría especial de la relatividad». Se destinaba a resolver una paradoja científica que oponía las leyes de Newton sobre la mecánica, y la teoría de Maxwell sobre la electrodinámica, que daban descripciones mutuamente contradictorias del movimiento relativo. Su famosa ecuación E = mc2, donde E es la energía, m es la masa y c es la velocidad de la luz, reemplazó la teoría de la gravitación de Newton por la teoría general de la relatividad en 1915. En términos puramente formales, lo que se acaba de exponer es algo dicho de un modo muy simple, pero, ¿quién, empezando por quien escribe todo esto, en primer y humildísimo lugar, es capaz de explicarlo bien y dar cuenta de su extremada complejidad, que resume siglos enteros de avance científico de la humanidad? En 1910, Max Planck intentó que las teorías de la relatividad fuesen aceptadas porque resolvían problemas de la física clásica; un valor principal de su principio era que «elimina de la imagen física del mundo anteriormente existente los constituyentes no esenciales introducidos sólo por razón de la percepción y los hábitos humanos, y por tanto purga a la física de impurezas antropomórficas que tienen su origen en la naturaleza individual del físico» (Physikalische Zeitschrift, 1910).40 Una proposición cierta para cualquiera es que la realidad del mundo físico es compleja. Su estudio e investigación requieren de unas mentes, unas teorías, unos instrumentos, cada vez más refinados, potentes y certeros. Sin embargo, en medio de esa complejidad, un principio básico del lenguaje científico, habitualmente matematizado, es conseguir «decir más con menos», y además decirlo mejor y más verosímilmente cada vez. Esto se refrenda con la conocida anécdota —ignoro si cierta— de la defensa de la tesis doctoral de Gauss [Gaub] (1799), que presentó en un simple folio, siendo el objeto de su disertación la prueba de un teorema fundamental de álgebra que establece que toda ecuación algebraica con coeficientes complejos tiene soluciones también complejas. Con inmenso talento, Gauss formuló y probó este teorema a los veintidós años, sin emplear números complejos.41

			El pensamiento que se conforma con la realidad aparente, sin penetrarla —la «Einsicht/insight» de Karl R. Popper—, será siempre un «pensamiento simplificado» y, por tanto, simplificador.42 El «pensamiento complejo» va más allá, penetra la realidad de la que forma parte, siendo consustancial a ella, e intenta desentrañarla para, al recomponerla, averiguar sus leyes, su funcionamiento, sus elementos, sus cualidades. A una realidad intrínsecamente compleja le corresponde un pensamiento complejo.43 Edgar Morin señala las virtudes originales del método cartesiano —abstracto, analítico, disyuntivo— para el avance del racionalismo en las ciencias. Pero también indica sus insuficiencias, que llevan a los profetas del «oscurantismo científico» a una «inteligencia ciega», destructora de

			… los conjuntos y las totalidades, aislando a los objetos de sus ambientes. No puede concebir el lazo inseparable entre el observador y la cosa observada. Las realidades clave son desintegradas. [...] Y los ciegos pedantes concluyen que la existencia del hombre es sólo ilusoria. Mientras los medios producen la cretinización vulgar, la universidad produce la cretinización de alto nivel. La metodología dominante produce oscurantismo porque no hay más asociación entre los elementos disjuntos del saber y, por lo tanto, tampoco posibilidad de engranarlos y de reflexionar sobre ellos.44

			¿Qué es la «complejidad»? En principio, responde a la percepción cuantitativa de una cantidad extrema de interacciones e interferencias entre un inmenso número de unidades que desafían las posibilidades de cálculo. Esto comprende también incertidumbres, indeterminaciones, fenómenos aleatorios. No se trataría de ir de «lo simple» a «lo complejo», sino de avanzar desde «lo complejo» hacia lo «aún más complejo», representando «lo simple» un momento o un intervalo entre complejidades.45 Visto con mirada superficial, y aplicado sobre el estudio de las relaciones internacionales como materia académica, el principio de la complejidad «asusta». Sucede que, en principio, para estudiar contenidos fundamentales —que además precisan ser evaluados en los diversos niveles de formación universitaria, culminando en el doctorado— se ha generalizado una sorprendente difusión de libros simplificados. Por si esto no bastara, se agrega una correlativa simplificación de esos propios libros, simplificados o no, pergeñadas mediante lecturas que se difunden en Internet «y que son un resultado» de ciertas «digestiones» (digests) que más parecerían «indigestiones»: craso error, conceptual y pragmático. Todo libro, en tanto que continente limitado de un conjunto de conocimientos ordenados, es una simplificación de un orden más vasto y más complejo que se refleja en sus contenidos, en tanto que éste reduce o comprime las dimensiones del inmenso horizonte cognitivo. Pero esa «reducción» no implica necesariamente una «simplificación», redundantemente reduccionista, sino que, idealmente, debe aproximarse a las cualidades formales de la ecuación de Einstein que, con máxima concisión matemática, expresa una teoría general del universo de forma elegante, precisa e inequívoca. De ahí que, por mero respeto a la comunidad universitaria, el estudio de las relaciones internacionales no deba «simplificarse».46

			7.	LA «SUBVERSIÓN IMAGINARIA»

			En octubre de 1986 acudí, por primera vez en lo que entonces era una etapa de mi vida, a la Facultad de Ciencias Políticas y Sociología de la Universidad Complutense de Madrid. Divisé a un grupo de estudiantes, vestidos algunos de ellos con indumentarias que algunos pacatos tildarían de «estrafalarias», que se dirigía hacia una puerta entreabierta de aquel espantoso edificio, una añadidura arquitectónica de los estertores políticos de la agonía del régimen de Franco a un conjunto de instalaciones concebido originalmente por Miguel Fisac para ser Escuela Normal.47 Me uní a aquellas personas y me adentré en un aula instalada en lo que un día fueron retretes, que aún conservaba un alicatado azul celeste bastante cochambroso que cubría sus paredes y empañaba la acústica. Aun así, escuché una voz que no iba a olvidar nunca. En una silla de hierro y plástico, un hombre de unos sesenta años, con gruesas gafas de miope, pelo rizado y canoso, vestido de lana y pana grises, sosteniendo una pipa ante la boca, musitaba su pensamiento en frases lentas, dichas con sosiego, que hilaba sobre la marcha, con la mirada perdida en un punto para concentrarse mejor. Era Jesús Ibáñez, un desconocido entonces para mí. Avancé como pude entre las filas de gente, puesta de pie o en cuclillas, para escuchar mejor lo que decía aquel ser humano fascinante. Hablaba de física cuántica, de matemáticas avanzadas, de psicología y psiquiatría, de sociología, de literatura, de poesía y poetas, de ciencia-ficción, de arte, de religión, de cosas cotidianas, de personas, de humor... Empleaba los términos más complejos y, sin embargo, hablaba de un modo sencillo, inteligible para una mayoría. Recurría a ejemplos brillantes y graciosos para que entendiéramos lo más difícil. Aprendí, gracias a él, un tiempo después, cuando logré ser su alumna en una asignatura optativa de cuarto curso, los elementos básicos de la difícil teoría de catástrofes de René Thom, así como los fundamentos de las teorías sobre los objetos fractales de Benoît Mandelbrot, sin mencionar los estudios sobre la esquizofrenia de Ronald D. Laing y sus desarrollos clínicos en España, las aportaciones de Norbert Wiener a la cibernética, el principio de incertidumbre de Werner Heisenberg, los teoremas de la incompletitud de Kurt Gödel... Aquella mañana de octubre de 1986 escuché, por primera vez, la frase: «Cuando todo lo que haces está mal, hagas lo que hagas, entonces... haz lo que quieras». A algunos esto les sonará, quizás, a tontería. Jesús Ibáñez solía decir de sí mismo que era «listonto»; lo decía con una muy pasiega e insuperable ironía, él, una de las personas más inteligentes de su generación en España.48

			Vayan ahora algunas implicaciones de las teorías de Jesús Ibáñez aplicadas a la vida diaria de esa generalidad de personas que se designa como «la gente». Cuando uno pertenece a un sector o clase de la sociedad «marcado» de antemano por un prejuicio —juicio descalificatorio previo, no siempre explícito en términos verbales pero siempre efectivo en aspectos pragmáticos— suele encontrarse con que «todo (o la mayor parte de) lo que hace» está mal. El género, la raza, la posición económica o social, la edad, la heterodoxia de cualquier tipo... descalifican de un modo automático a las personas adscritas socialmente a esa rúbrica; en el mejor de los casos, estos sujetos deben realizar un esfuerzo mucho mayor que el de los demás para obtener iguales resultados, al menos, en términos de éxito o reconocimiento sociales.49 Esto no es «ley de vida» como se pretendería hacer entender, sino una «ley social» articulada sobre el principio del «poder» que se presenta como «orden». A lo largo de la historia de cualquier sociedad humana, los innovadores han debido hacerle frente y vencer todos estos obstáculos añadidos como su tarea principal y más agotadora, mermando las energías que podrían consagrar a fines individual y socialmente más positivos. Está demostrado que en las grandes compañías la mayor parte del esfuerzo de los altos y medianos ejecutivos se dedica a descomponer las artimañas de los competidores.50 Y estos ejecutivos —en su mayoría varones, adultos, heterosexuales, acomodados, ortodoxos... a causa, entre otras cosas, de los criterios habituales en los protocolos de selección de personal— no suelen corresponder, en principio, a los «términos marcados» por la sociedad para ser excluidos de los circuitos del poder. Si se trasladan los postulados de la frase mencionada —«cuando todo lo que haces está mal, hagas lo que hagas, entonces haz lo que quieras»— a aspectos concretos de la vida, cotidiana o profesional, su sentido resulta aún más comprensible. Imaginemos a alguien creativo, inteligente, activo, productivo —un inventor o un descubridor, por ejemplo, de cosas tan variopintas como la receta de una salsa, o un modelo aeronáutico especialmente aerodinámico, o un fármaco eficaz contra una enfermedad fatal, o el remache de un tornillo especial, o el desciframiento de una lengua arcaica e ignota...— que no consigue ser creíble a causa de ser demasiado joven o demasiado viejo, de ser una mujer en edad reproductiva o un homosexual, de no ser blanco, de ser tan pobre que su indumentaria sea inadecuada y no le reciban en parte alguna, de mostrar alguna carencia o disformidad físicas o algún trastorno psíquico que limitan, en apariencia, sus facultades cognitivas a juicio de sus momentáneos examinadores... Esto se conoce como «discriminación». En Occidente se exhibe con orgullo un avance real en favor de su abolición, al menos en los casos más visibles. Pero nadie ignora que existen barreras que, precisamente a causa de que son invisibles, resultan casi insalvables para una mayoría de seres humanos que parecen condenados de antemano a que parezca que todo lo que hacen, hagan lo que hagan, está mal.

			Creo que no necesito decir que utilizo esta frase de Jesús Ibáñez más que a menudo, en unos términos abstractos y teóricos que además aplico a la vida corriente.51 Exhorto a los lectores a que, al menos tentativamente, la pongan en práctica, verificando luego los resultados. Es posible que «dejen de gustarle» a personas que nunca les han apreciado y que sólo pretendían su sumisión oportunista y vampírica. Es posible que liberen energías que antes derrochaban en obligarse a sí mismos a hacer cosas para las que no estaban dotados y que, en vez de eso, se dediquen a mejorar tanto sus existencias individuales como sus relaciones con personas verdaderamente afines. Es posible que sus ejercicios, exámenes y demás pruebas mejoren bastante, porque dejarán de obsesionarse con «aprobar», logrando notables y sobresalientes en materias que se revelan mucho más interesantes. Si «suspenden» sabrán, al menos, por qué lo hacen. Atribuirán la responsabilidad a la persona adecuada que, a veces, no es el alumno sino un profesor que no se toma en serio su oficio. Cuando alguien que total o parcialmente es un «término marcado» hace algo, tiene muchas bazas para que le digan que «hace las cosas mal» (haga las cosas que haga). En la universidad, puede consistir en escribir libros, capítulos, artículos, trabajos, tesinas y exámenes que, por una u otra causa, desbordan las diversas capacidades de quien vaya a calificarlos. Si el personaje adscrito al «término marcado» escribe textos teóricos o abstractos es probable que sea acusado de ser ininteligible, confuso e incluso soberbio. Si compone textos sencillos, en un tono accesible, le será reprochado su talante inconformista e incluso revolucionario, irrespetuoso y nuevamente soberbio. Si sus publicaciones son abundantes se le dirá que es demasiado ambicioso; si son escasas, será tachado de inepto. Si cita a muchos autores y publicaciones extranjeros, en sus lenguas originales, parecerá pedante y pretencioso; si no lo hace, es probable que le tomen por ignorante, apocado o pacato. Si menciona con afecto y admiración a algunos maestros de cualquiera de las materias que le interesen, pueden considerarlo adulador; si guarda un discreto silencio, puede parecer arrogante o ingrato. Si el identificado con un «término marcado» amplía el horizonte de sus intereses intelectuales, pasará por disperso; si lo reduce y se concentra corre el peligro de que le tilden de limitado. Si procura incorporar o adaptar innovaciones metodológicas o hasta epistémicas, puede ser visto como insensato y fatuo; si glosa obras de otros, sin aportar nada propio para no desvirtuarlas, le condenarán por vulgar o hasta por plagiario. Si su tono de escritura es formal y riguroso, lo considerarán abstruso e incomprensible y será tenido de nuevo por soberbio y fatuo; si emplea un tono llano e incluso algo humorístico carecerá de altura y profundidad, pecando de irreverente. Si, para evitar todas esas terribles cosas —enunciadas según la táctica disyuntiva hábilmente descrita antes por Morin—, se atiene a una circunspecta vía media, es decir, la mediocritas como norma de vida, y elude cuanto pudieran considerarse excentricidades o exageraciones, tampoco complacerá a nadie, pues entonces dirán que es acomodaticio. Ergo, personaje adscrito al término marcado, «haz lo que quieras».52

			La autora de este libro tuvo la fortuna de contar como maestro —primero de forma accidental y luego elegida— con Jesús Ibáñez. Aprendió entonces lo que él inventó como «subversión imaginaria»: darle la vuelta al discurso dominante, examinar sus supuestos y trascenderlos sin violencia, empleando solamente la imaginación creadora cuyo motor es la libertad. Es consciente de que muchas de las cosas que hace están «mal», haga lo que haga. Por eso, sin «quererlo», hace lo que quiere, auspiciado por el marco legal e institucional de la bendita universidad en la que trabaja, un entorno de libertad, respeto, conocimiento y perfeccionamiento de los seres humanos, merced a su esfuerzo. Como profesora universitaria sólo le importa lo que le importaba como alumna desorientada, en aquel octubre de 1986: que el oficio de profesor sirva para formar a personas mejores.53

			Este libro, que, a partir de ahora se encauza por derroteros ya puramente pragmáticos, ha sido escrito para universitarios que quieran superar las diversas y necesarias evaluaciones académicas en una materia llamada «teoría de las relaciones internacionales». Lo que «aprobar» signifique luego para ellos… es asunto suyo.
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					40 P. C. W. DAVIES y J. BROWN, Supercuerdas ¿una teoría de todo?, Alianza, Madrid, 1990, esp. pp. 21-45 y L. PYENSON, El joven Einstein. El advenimiento de la relatividad, Alianza, Madrid, 1990, pp. 280-281.

				

				
					41 Carl Friedrich Gaub fue uno de los primeros en cuestionar los principios de la geometría euclídea. Sesenta años tras su muerte, su discípulo Georg Friedrich Bernhard Riemann formuló la revolucionaria base matemática para la teoría de la relatividad de Einstein. Su curva o «campana de Gauss» es esencial para la descripción de datos estadísticamente distribuidos.

				

				
					42 Síntesis, K. R. POPPER, En busca de un mundo mejor, Paidós, Barcelona, 1994.

				

				
					43 IBÁÑEZ, Del algoritmo…, op. cit., pp. 281ss.; E. MORIN, Introducción al pensamiento complejo, Gedisa, Barcelona, 1994; G. NICOLIS e I. PRIGOGINE, La estructura de lo complejo, Alianza, Madrid, 1994.

				

				
					44 MORIN, Introducción al pensamiento…, op. cit., pp. 30-31.

				

				
					45 Ibidem, pp. 30-31.

				

				
					46 BOHM, La totalidad y el orden implicado…, op. cit.

				

				
					47 Sede actual de la Escuela Universitaria de Estadística de la UCM. Sus contornos ajardinados lindan con las edificaciones del Palacio de la Moncloa. En los años setenta se trasladó allí la Facultad de Ciencias Políticas, recién desgajada de la licenciatura de Ciencias Económicas y Comerciales —llevada al recién inaugurado campus de Somosaguas para controlar mejor a los estudiantes revoltosos—, luego ampliada a Políticas y Sociología. El edificio que menciono se atribuye, en su diseño, a la inventiva de la policía del régimen de Franco; escalonado sobre una ladera, es un engendro arquitectónico.

				

				
					48 Por eso era capaz de decirlo. Como Sócrates, a quien se parecía bastante. Sólo que Ibáñez enseñaba a los idealistas a no «beberse la cicuta» sin más, poción que el poder siempre tiene preparada para quienes, sólo con dar indicios de una inteligencia y moralidad superiores, representan un peligro para los sofistas.

				

				
					49 IBÁÑEZ, Del algoritmo al sujeto..., op. cit., pp. 35-36.

				

				
					50 Llevado al extremo: M.-F. HIRIGOYEN, El acoso moral. El maltrato psicológico en la vida cotidiana, Paidós, Barcelona, 2002, cap. II, o I. PIÑUEL, Neomanagement: jefes tóxicos y sus víctimas, Aguilar, Madrid, 2004; Idem, Mi jefe es un psicópata: por qué la gente normal se vuelve perversa al alcanzar el poder, Alienta, Barcelona, 2008.

				

				
					51 Semblanza en Anthropos, n.º 113, noviembre de 1990; mi recuerdo, «Jesús Ibáñez», El Mundo, 11 de agosto 1992, p. 4.

				

				
					52 Lo que cabe completar con el ejemplo de quienes tengo por principales filósofos españoles del siglo XX: J. D. GARCÍA BACCA, Confesiones. Autobiografía íntima y exterior, Anthropos, Barcelona, 2000 y G. SANTAYANA, Personas y lugares. Fragmentos de autobiografía, Trotta, Madrid, 2002.

				

				
					53 Por esas circunstancias que propicia la falsamente llamada «sociedad abierta» —para entender lo que significa: K. R. POPPER, Sociedad abierta, universo abierto (conversación con Franz Kreuzer), Tecnos, Madrid, 1988— cierto pretendido lector de este libro, electrónicamente activo, interpretó que esta parte respondería a la paranoide práctica académica (con perdón de los pacientes psiquiátricos) que el propio comentarista, pobrecillo, rubricó de «vendetta». Remito a cuantos pudieran aquejar tales dolencias, efecto de graves trastornos psicosociales, a la propia obra de Ibáñez, además de Hirigoyen y Piñuel. Y, sobre todo, a P. BOURDIEU, Homo Academicus, Siglo XXI, Madrid, 2008, sumado quizá a C. CORIA, El sexo oculto del dinero. Formas de la dependencia femenina, Argot, Barcelona, 1987, pp. 31-150.

				

			

		

	
		
			CAPÍTULO II

			IDEALISMO Y REALISMO EN LA TEORÍA INTERNACIONAL

			Toda guerra denigra a los seres humanos que la realizan, por acción, por delegación o por omisión de medidas efectivas que la impidan. Como aseveración discutible y esencial, éste es un núcleo de la reflexión política sobre las relaciones internacionales, tanto si uno se expresa a favor como en contra de la guerra, tanto si la justifica por motivos que considera superiores como si la condena por principio.54 Las modalidades de esta reflexión sustantiva configuran el eje y las líneas generales de una «teoría de las relaciones internacionales» cuya finalidad es estudiar, analizar, investigar un objeto o «cosa» (res) que es la base objetiva de la «realidad internacional», parcela de la realidad política general que concierne a lo que acontece en lo que se denomina, según diversas preferencias, «sociedad internacional», «sistema internacional» o «comunidad internacional». Éste es el escenario o entorno donde las relaciones internacionales se producen en calidad de interacciones, estructurales y funcionales, entre los sujetos y actores que la forman y se desenvuelven en ella. Como actividad política entre estos diversos sujetos y actores, las «relaciones internacionales» existen desde el origen de la historia: naciones, reinos, imperios, Estados... Por ejemplo, del antiguo Oriente Próximo, donde los soberanos contendían y negociaban entre sí, tanto la guerra como la paz, tanto las demarcaciones fronterizas como los acuerdos comerciales:

			Fue en la antigua Mesopotamia donde se concluyó el tratado internacional más antiguo del que tenemos noticia; ocurrió hacia el 3010, en el tránsito del milenio IV al III antes de Cristo, en el límite entre la cronología mítica y la cronología histórica de esta parte del mundo. Es un tratado entre Eannatum, soberano de la ciudad de Lagash, y la ciudad de Umma, cuyo ataque había rechazado. Redactado en lengua sumeria y fijado en una estela descubierta a principios de nuestro siglo, recoge el reconocimiento de la nueva frontera por parte de Umma, sancionado por las divinidades principales del país, a las que el soberano de Umma había prestado juramento…55

			La opinión que cada cual expresa sobre el asunto de la guerra y la paz representa en gran medida su «filosofía de vida»: los principios, ideas y valores fundamentales que rigen la existencia. Caso de impregnar las concepciones políticas de los sujetos poderosos, capaces de decidir y ejecutar la política internacional, y caso de inspirar la cosmovisión (Weltanschauung) de ciertas sociedades humanas que, en determinados momentos históricos, desempeñan un papel dominante en el escenario mundial, esas «filosofías de vida» pueden repercutir de forma concreta, directa y por lo general dramática sobre el destino de muchos millones de personas.

			Inhumana o no, demasiado humana o no, la guerra ha sido compañera inseparable de nuestra especie desde que poseemos memoria histórica de ella. Desde el 3600 a. C. hasta mediados de nuestro siglo [XX] el número de guerras documentadas asciende a 14.351, no habiendo disfrutado la humanidad durante ese vasto período de más allá de 292 años de paz. En el transcurso de 3.357 años se firmaron unos 800 tratados de paz, sin que ninguno de ellos durara, contra lo estipulado, más de 10 años. Se diría que desde la última Gran Guerra [1939-1945], que costó 17 millones de vidas militares y 34 millones de vidas civiles, las cosas han cambiado y que la única guerra digna de ese nombre ha sido «fría». Nada más lejos, sin embargo, de la realidad. Sólo en 1989, por ejemplo, tuvieron lugar 92 conflictos bélicos, unos interestatales, otros debidos al desgajamiento de nuevos Estados a partir de Estados preexistentes de envergadura mayor y no pocos causados por tensiones motivadas por diferencias de religión y etnia.56

			Convencionalmente, el surgimiento de los estudios universitarios conocidos como «relaciones internacionales» se sitúa en 1919, siendo parte de la reacción intelectual frente a la I Guerra Mundial. Más allá de ciertas idealizaciones como la «vivencia bélica» (Kriegserlebnis) de Ernst Jünger, esta contienda fue más espantosa que ninguna de las conocidas. Evidenció, con el siglo XX recién comenzado, que el carácter de las guerras se adaptaría al «espíritu de los tiempos», ese «Zeitgeist» originario de Herder al que Hegel consideraba un medio, junto al «espíritu nacional» o «popular» (Volksgeist), para que el «espíritu del mundo» (Weltgeist) se manifestase.57 Feudatarias, por tanto, de ese «espíritu», destinadas a convertirse en una materia académica, las «relaciones internacionales» fraguaron desde la «paz» que formalmente puso fin a la terrible contienda que había asolado el mundo. El propósito que guio su creación era conjurar que algo semejante pudiera repetirse, según el lema: «guerra para acabar con todas las guerras» (the war to end all wars), en relación con el celebrado título de H. G. Wells The War that will end war (Londres, 1914).

			En tanto que nada surge de la nada en la historia humana, cada cosa debe inscribirse en su contexto histórico, sin determinismo, pero teniendo en cuenta la época, el lugar, los individuos, las sociedades, la cultura. Por eso importa encuadrar el surgimiento de la materia llamada «relaciones internacionales» atendiendo a sus propias circunstancias, que conviene tratar de comprender para, luego, abordar, examinar, interpretar y explicar su evolución con conocimiento de causa. Este es el sentido de trazar los orígenes de determinadas posiciones intelectuales, doctrinales e ideológicas que marcaron indeleblemente la génesis y el posterior desarrollo de las relaciones internacionales, concebidas como un corpus de teorías, conceptos, planteamientos… acerca de la política o gobierno del mundo. Frente a otras posibles modalidades de ordenar tan ingentes referencias, aquí se opta por el término «debate».

			1.	¿POR QUÉ EMPLEAR EL TÉRMINO «DEBATE»?

			Cualquier profano que se aproxime a las «relaciones internacionales» verá que en toda clase de estudios, tanto especializados como divulgativos, figura en primera instancia una contraposición dialéctica entre una postura denominada «realismo» y otra rubricada como «idealismo». Aunque ambos términos forman parte de la vida diaria de cualquier persona, en este caso ostentan un carácter específico, esencial para entender el fondo de lo que se va a tratar: el origen de las «relaciones internacionales» desde el año 1919 y los inmediatos que siguieron. Una razón de ser de la anterior contraposición estriba en la circunstancia histórica de que los denominados «idealistas internacionales», que luego se abordarán, nunca se presentaron a sí mismos como tales. Fueron los «realistas», internacionales de nuevo, quienes algo desdeñosamente los llamaron así al concluir la década de 1930, pretendiendo destacar lo que consideraron sus fallos: exceso de teorización y abstracción, formalismo jurídico, ambigüedad política, debilidad ideológica. En aquel entonces, los totalitarismos campaban a sus anchas por Europa y parte del mundo. El ambiente político general era aún más tenebroso que al concluir la I Guerra Mundial. En vez de formular utopías racionalistas de improbable efectividad, quienes se tenían por «realistas» quisieron abordar con redundante «realismo» una «realidad» política que era tanto el objeto central de su investigación como el escenario de las soluciones que, en su caso, servirían para resolver los problemas más graves y acuciantes. A partir de ahí, la dicotomía entre «realistas» e «idealistas» marcó el arranque de las «relaciones internacionales», con las consecuencias que se irán exponiendo a lo largo de este libro. Planteada esta somera reflexión introductoria y como parte de la variedad de sistematizaciones posible para articular las corrientes teóricas de las relaciones internacionales, una opción consiste en estructurarlas como «debates». Éstos, que figuradamente se darían entre las posturas más o menos enfrentadas de las respectivas corrientes o escuelas a lo largo del tiempo, se articulan sobre un repertorio de conceptos, nociones y características fundamentales, operando a modo de una tipología que se acompaña de una cronología específica. Por lo demás, la elección de otros términos como «paradigmas», «escuelas», etc., sería perfectamente legítima. Aquí se elige el formato de los «debates» en calidad de modelos o referentes analógicos que idealmente permiten exponer y tratar de explicar de forma integrada la complejidad de los conceptos, construcciones teóricas, métodos, aproximaciones ideológicas, interpretaciones sociológicas, antropológicas y filosóficas que, entre otras dimensiones, quedan comprendidos en la «teoría de las relaciones internacionales». 58

			1.1. PRIMER DEBATE: REALISMO VS. IDEALISMO


			En el contexto histórico de la primera postguerra mundial, seguida del período de entreguerras, hasta el momento en que la segunda postguerra mundial dio paso a la denominada Guerra Fría, este Primer Debate enfrentó a los «realistas», partidarios del estatocentrismo en las relaciones internacionales, defensores de las doctrinas del interés nacional, la política de fuerza, la preeminencia de la soberanía nacional ligada a la negación de toda instancia superior al Estado en la escena internacional…, con unos denominados «idealistas» preocupados por establecer un orden internacional supeditado al arbitrio de las organizaciones internacionales, bajo un sistema vinculado a la primacía del derecho internacional público y a una política internacional de compromiso, orientada hacia la negociación y la resolución pacífica de los conflictos. Aquel «realismo» concebía a la «sociedad internacional» como una estructura jerarquizada según el poder que ejercieran los respectivos Estados soberanos, hipostasiados a veces como «potencias», en perpetua rivalidad recíproca, sin ningún árbitro competente para dirimir sus conflictos: «anarquía internacional». Por su parte, el «idealismo» imaginaba la existencia de una sociedad internacional constituida por unos «socios», asimismo Estados soberanos, sólo que incardinados en una organización cosmopolita cuyas unidades se atendrían a un «equilibrio del poder» que ajustase sus relaciones mutuas, supeditadas tanto al derecho y a la costumbre internacionales como a ciertos principios jurídicos generales de validez universal. En sentido teórico y metodológico, «idealistas» y «realistas» compartían las categorías políticas vigentes en Occidente, plasmadas en el acervo general de las «humanidades» tradicionales, incluidas las ciencias sociales: se valían, por tanto, de la filosofía, el derecho, la historia, la ciencia política, la geopolítica, la diplomacia. La cronología propuesta para este Primer Debate se extiende entre el fin de la I Guerra Mundial y el inicio de la Guerra Fría: 1919-1949.59

			1.2. SEGUNDO DEBATE: CIENCIAS VS. HUMANIDADES


			Este Segundo Debate opone a los universitarios y académicos, primordialmente anglófonos, de ambas orillas del Atlántico, partidarios unos de la aplicación del positivismo científico a las ciencias sociales —Estados Unidos, principalmente— y otros de mantenerse fieles a los métodos tradicionales de las humanidades: Gran Bretaña. Una clave de la discusión residió en el papel epistémico y metodológico otorgado a la «historia». Dicho burdamente, los positivistas sostendrían que una función básica de la ciencia es su capacidad empírica de predecir sucesos y comportamientos mediante una derivación lógica de leyes o teorías generales. Desde la premisa de la «singularidad histórica» —ningún acontecimiento se repite— negarían toda validez científica a los estudios, teorías y métodos humanísticos, en particular, la historia: no tendría sentido remitirse al pasado. Aplicaron métodos cuantitativos, matematizando sus postulados todo lo posible para lograr un discurso exacto, inequívoco, que permitiera verificarlos empíricamente. Recurrieron a tecnologías novedosas como la computación, favoreciendo la conjunción interdisciplinar con la cibernética, la teoría general de sistemas, la psicología, la economía, la sociología, la historia-filosofía de la ciencia. Por lo demás, los partidarios de una u otra tendencia fueron indistintamente «idealistas» y «realistas», lo que lleva a caracterizar a cada postura basándose en matices que pueden parecer sui generis: si entre los defensores del método tradicional de las humanidades existieron «realistas», entre los positivistas empíricos hubo «idealistas». La noción de «sistema» adquirió mayor entidad para definir el escenario internacional, aunque simplificadamente: se proponían sistemas cerrados, conservadores y en equilibrio, adaptados del «modelo de Easton» (1953).60 En sí, esta visión respondería a una reelaboración cientificista que modificó el concepto tradicional del entorno internacional en tanto que realidad «anarquizada» o carente de un regulador supra-estatal (political superior), interactiva e interdependiente, según los parámetros del debate previo. En este escenario, el poder se mediría con arreglo a criterios cuya definición respondería cada vez más a variables como la economía y el progreso científico-tecnológico, cuadrando con el funcionalismo dominante en las ciencias sociales. Aunque el Estado proseguiría ocupando el centro del sistema internacional, compartía su regulación con otros actores y unidades: organizaciones, corporaciones, subsistemas, grupos de diversa entidad... Importaba determinar claramente el funcionamiento del sistema, descrito por sus pautas y regularidades, matematizadas y cuantificadas para refrendar empíricamente su objetivación. De ahí el interés por el behaviorismo, útil para estudiar los procesos de toma de decisiones en el tenso ambiente de la Guerra Fría. El Segundo Debate abarca el inicio de ésta y el anuncio de la descomposición de la hegemonía estadounidense y el sistema soviético: crisis energética mundial (petróleo), fundamentalismos, neoliberalismo, revolución conservadora, es decir, los años 1949-1979.61

			1.3. TERCER DEBATE: GLOBALIDAD VS. ESTATOCENTRISMO


			Al iniciarse la década de 1980 se generalizó en el léxico político el término «globalización», optándose en Francia por «mundialización». Las teorías funcionalistas del período precedente respondían a la propia situación real de un mundo cada vez más interdependiente, complejo y «desorganizado», esto último en tanto que el número de actores de la escena internacional no sólo crecía sino que se volvía más heterogéneo: Estados, organizaciones gubernamentales y no gubernamentales, fuerzas transnacionales, regímenes internacionales, etc. Adquirieron protagonismo los teóricos de la globalización defendiendo unos el sistema económico dominante, y ejerciendo, otros, como detractores. El «rearme ideológico» de ambas superpotencias —Estados Unidos y la Unión Soviética— discurrió a la par que las fracturas que se fueron abriendo en los márgenes del propio sistema, testimoniadas por conflictos como el incidente de los rehenes de Teherán, a partir del acceso al poder de Jomeini; la invasión soviética de Afganistán; la crisis del despliegue de los misiles de alcance medio en Europa; las huelgas y la represión de los sindicatos en Polonia... Un eje analítico principal consistió en determinar la colisión entre las estructuras tradicionales de la sociedad internacional, basadas en el sistema estatal, y unas estructuras emergentes muy dinámicas, presionadas por factores que, sin ser nuevos, sí se mostraban capaces de acelerar determinados procesos: la economía, la ciencia y la tecnología, las cuestiones medioambientales (recalentamiento atmosférico, destrucción de la capa de ozono, catástrofes químicas y nucleares, contaminación de aguas, explotación abusiva de recursos naturales, desforestación y desertización, sequías, plagas...). A esto se agregaron otras fuerzas tampoco nuevas pero significativas: la opinión pública internacional, con un creciente interés por las cuestiones humanitarias, sociales, ecológicas; los movimientos religiosos, con un ascenso de los fundamentalismos e integrismos y una reviviscencia de la espiritualidad en general; los movimientos sociales, con un incremento del activismo en cuestiones como el género, la etnicidad, la discriminación racial, el pacifismo, etc. Un vector decisivo se adscribió a la «sociedad de la información»/«sociedad del conocimiento», merced a la universalización del uso de recursos informáticos entre empresas, instancias públicas e individuos particulares, ligada a una patente revolución tecnológica que transformó hondamente el escenario mundial desde 1979-1980 hasta hoy, favoreciendo una intensa renovación del aparato conceptual y metodológico de la propia teoría internacional.62 Surgieron a partir de ahí las teorías de la «interdependencia», subrayando el declive del papel estatal en la escena internacional y abogando por la transnacionalidad; la teoría de los «regímenes internacionales», auspiciando el funcionamiento de nuevos subsistemas referidos a la economía, el medio ambiente, los derechos humanos, la comunicación, las nuevas tecnologías, etc. y su interrelación, tanto mutua como con otros actores internacionales; el interés hacia las formas de gobierno auto-reguladas —tipo «gobernabilidad» o «gobernanza»—, así como hacia los fenómenos de integración trans- y supranacional; una teorización más consistente destinada, entre otras cosas, a redefinir el cuestionado papel del Estado, núcleo del realismo, rejuveneciéndose con métodos innovadores e hipótesis teóricas avanzadas; el auge de una postmoderna revisión general de teorías, métodos, sistemas y lenguajes que, desde la raíz común del estructuralismo, junto con un marxismo depurado y el psicoanálisis, hizo uso de la lingüística, la filosofía, la semiótica… para des-construir el discurso general —científico y político— acerca del Estado, el poder mundial, la tensión centro-periferia, la hegemonía cultural, el imperialismo, incorporando un mayor pluralismo metodológico. El Tercer Debate se extendería entre 1979 y 1989. Siendo vigentes varias de sus tendencias, la caída del Muro de Berlín simbolizó para algunos el término del siglo XX y un corte en la progresión de la Modernidad; a su vez, la proclamación de un «nuevo orden mundial» por George H. W. Bush a raíz de la Guerra del Golfo (1990-1991) habría materializado otro hito ideológico, fallido en cuanto intento pero significativo en cuanto «acto de habla» (speech act).63

			1.4. ¿CUARTO DEBATE? DIVERSAS TENDENCIAS


			La cronología de este Cuarto Debate, abierto entre interrogantes desde la fecha mítica de «1989», annus mirabilis que auspició nuevos horizontes —teóricos y pragmáticos— en las relaciones internacionales y que llega hasta hoy, buscaría aprehender los elementos más significativos del panorama teórico internacional de los últimos decenios, agrupados en tres tendencias cuya reivindicación teórica general se basó en la necesidad objetiva, que algunos autores elevaron incluso a «clamor», de construir una teoría de las relaciones internacionales teórica y metodológicamente más consistente que la que, muy variable en cuanto a su calidad científica objetiva, había regido desde 1919. Se pretendió así mejorar la elaboración teórica y metodológica mediante críticas exhaustivas, recurriendo a cuantas disciplinas (multi-/inter-/trans-disciplinariedad) sirvieran para esclarecer el objeto investigado —las «relaciones internacionales»— con un rigor acrecentado. En este Cuarto Debate no primaría la vigencia exclusiva de una racionalidad única ni tampoco una narrativa histórica universal. En línea con el constructivismo, destacó desde un comienzo el afán de contextualizar el conjunto de los predicados comunes, interesándose en los procedimientos que pudieran servir para verificar las teorías con arreglo a criterios donde, en todo caso, prevalecería la epistemología, sin desdeñar la filosofía. Sobre la base de este cuestionamiento, las diversas «construcciones teóricas» de las relaciones internacionales —toda vez que el estatuto de «teoría» se reservaba a formulaciones más exigentes— debieron revisar sus premisas en favor de unas tesis que abogaban por la complejidad, la indeterminación, la reflexividad, la crítica. Esto supuso renunciar al dogmatismo, sometiendo el conjunto de las teorizaciones a rotundos exámenes críticos, ya no tanto desde el positivismo cientificista sino desde una epistemología más incisiva. Esta actividad originó sustanciales avances en la teorización internacional, liberada del lastre de lo que fue su ingenuidad científica inicial, en ningún caso, política. Un objetivo, no logrado plenamente, era despejar la investigación científica del «objeto» llamado «relaciones internacionales» de lastres ideológicos y supeditaciones doctrinales que pudieran empañar tanto su objetividad como sus dimensiones ético-cognitivas.64

			Desde 1989, en el conjunto general de las aportaciones teóricas internacionales se distinguirían tres líneas fundamentales. La primera se articula sobre la dicotomía «anarquía y caos». Desde principios de la década de 1980, dentro de los enfoques sistémicos neorrealistas y post-estructuralistas se asistió a una renovación del concepto de «anarquía internacional», una noción clásica del realismo. A partir de ahí, el objeto de la teoría internacional sería estudiar una sociedad internacional en «estado de anarquía», donde los Estados soberanos y los demás actores concurrentes por el poder competirían perpetuamente, sin admitir instancias reguladoras superiores, ajustándose sus relaciones mutuas mediante unos sistemas de equilibrio dictados por la fuerza. Quienes hoy abordan el actual sistema de anarquía internacional abogan por un orden internacional donde primaría la noción de «seguridad» por encima de la de «paz»; en consecuencia, se propondrían implantar mecanismos e instituciones estables a fin de garantizar unos arreglos y acuerdos internacionales que sirvieran para regular la política mundial ante unas circunstancias turbulentas o caóticas, generadoras de acontecimientos difícilmente aprehensibles y predecibles, según la noción de «ruido» debida a Heinz von Foerster: «order from noise principle». Indistintamente, emplean métodos de las humanidades/ciencias sociales («blandas») y de las ciencias positivas («duras»), buscando sintetizarlas de un modo creativo. No rehúyen ni la novedad ni el pluralismo metodológico; incorporan avances de la psicología, la semiótica y la cibernética.

			La segunda se centra en otro nuevo par dicotómico: «homogeneidad-heterogeneidad». Su objetivo sería estudiar la realidad internacional actual mediante una perspectiva en la que la «cultura» (historia, filosofía, sociología de la cultura) y la «historia» (énfasis en la filosofía de la historia) desempeñan un papel fundamental. Destacan los factores identitarios, entre los que la religión, la etnicidad, los nacionalismos, la diversidad cultural, el multiculturalismo, la interculturalidad… representan aspectos esenciales. Esta vertiente proseguiría en cierto modo los estudios de la sociología histórica aunque incorporando planteamientos más audaces; perseguiría trazar lo que se podría denominar una «modelización» de la realidad internacional a través de «mapas» o «paisajes» (scapes) que, además de elementos cognitivos, incorporasen la virtualidad pragmática de ser aplicables sobre el mundo real. En este terreno, la geopolítica habría hallado un nuevo desarrollo junto con la economía, en particular como historia económica, empleada para elucidar los fundamentos estructurales de los complejos procesos de alcance global/mundial. Dada su amplitud, este enfoque no excluiría ninguna rama del saber en tanto que al examinar los factores de homogeneización del mundo contemporáneo explora también los que resultan heterogéneos; a partir de ahí, definir la «sociedad», el «sistema» o la «comunidad» internacionales/mundiales no representaría una cuestión nominal sino sustantiva, al profundizar en la génesis, evolución y condiciones actuales de la presente sociedad global.

			Por fin, la tercera vertiente se incardina sobre la escisión «inclusión-exclusión»; ligada al estructuralismo y el constructivismo en sus diversas proyecciones, intentaría desentrañar el fundamento del discurso oficial de las relaciones internacionales como materia académica, discerniendo críticamente las proposiciones de estricto valor científico —predicados objetivamente «ciertos» (Wittgenstein)— de otras construcciones semánticas contingentes, ligadas a conveniencias ideológicas, intereses políticos, rutinas académicas o el omnímodo influjo del «poder». Se interesaría no sólo por «lo dicho» o explícito sino especialmente por «lo tácito» o implícito en la trama del discurso oficial, reveladora a su vez de la trama de una realidad internacional intelectual y pragmáticamente construida que encubriría el fondo de la realidad internacional silenciada, reducto de los sujetos no aludidos o «silenciados» —inaudibles, invisibles, inaparentes— que, sin embargo, forman parte intrínseca del mundo «real». Estos sujetos «incluidos» y «excluidos» —relación «identidad-alteridad/otredad»— figuran en los estudios ligados al género (diversas vertientes), a la condición de ser «occidental» o no («The West and the Rest»), a las nuevas formas de imperialismo (neocolonialismo, post-colonialismo), a las posiciones críticas frente a la globalización, a las culturas «periféricas» y minorías de todo tipo, a los movimientos sociales alternativos, a las estructuras de la violencia internacional, a la virtualidad de modalidades diversas de convivencia planetaria, etc. Su énfasis metodológico tiende a ser «textual» y «contextual», dentro de un marcado pluralismo metodológico.65

			2.	RAZONES —Y SINRAZONES— PARA UN DEBATE AÚN MÁS PROFUNDO: REALISMO VS. IDEALISMO

			Las nociones de «idealismo» y «realismo» que se usan en la teoría de las relaciones internacionales se circunscriben a un uso histórico generalmente adscrito al período comprendido entre 1919 y 1949, siendo tal tipificación cronológica aproximada puesto que ni los denominados «idealistas» de aquella época lo fueron tanto, ni los «realistas» hicieron tampoco excesiva gala del calificativo en términos «científicos». Tales rúbricas entrañarían ciertas presunciones, causantes, en principio, de mayor confusión que claridad. No obstante, la raíz de esta oposición dialéctica es honda y compleja: cualquiera que disponga de algún rudimento de filosofía conoce el tópico que señala a Platón como «idealista» y a Aristóteles como «realista». ¿Acaso es preciso remontarse hasta ellos para acometer una distinción semejante? La respuesta es «sí»: cualquier incursión teórica internacional requiere de unas nociones fundamentales de filosofía y teoría política, sin que quepa ignorar a ningún pensador principal cuya obra hubiera aportado ideas a partir de las cuales las diversas sociedades humanas pudieron dar forma en su momento a una existencia políticamente organizada.66

			2.1.	PRELIMINARES: LAS «TRES TRADICIONES» DEL PENSAMIENTO INTERNACIONAL


			Antes de avanzar en una determinación específica de las características del «realismo» y el «idealismo» en la incipiente teoría internacional del siglo XX, conviene fijar algunas nociones fundamentales, eventualmente útiles para comprender mejor las líneas doctrinales básicas, pudiendo encuadrarlas además en el conjunto de las teorías políticas prevalecientes en el mundo durante siglos. A tal efecto, se sigue la valiosa síntesis del teórico británico Martin Wight, etiquetado como «realista», como medio de iniciarse en la vastedad del repertorio de ideas o corrientes posibles en la antedicha «teoría internacional». Esta síntesis sirve para encuadrar diversos autores y tendencias con arreglo a ciertas rúbricas convencionales que reúnen la serie discreta de rasgos que caracterizarían su núcleo doctrinal, sin que nada de esto implique una definición estricta de una realidad que, en este caso, sólo se «traduce» o evoca de modo analógico y abierto. Por ese motivo, las descripciones que siguen se deben interpretar como meras tipologías de utilidad circunscrita al objetivo enunciado: aportar una visión panorámica y de síntesis, advirtiéndose de que, como siempre sucede con los «tipos», existen elementos y dimensiones «clinales», esto es, intermedias, mezcladas, conjugadas.67

			2.1.1.	Realismo político

			Dentro del vasto campo de la teoría política general y de la historia de las ideas políticas, algunos autores —como Aristóteles, Tucídides, Dubois, Guicciardini, Maquiavelo, Bodino, Sepúlveda, Botero, Hobbes, Sully, De Rohan, Spinoza, Vattel, Hegel, Schmitt...— considerarán a la naturaleza humana como intrínsecamente egoísta, calculadora, interesada, belicosa. Esta es la tradición del «realismo político general», que ve en la guerra algo inevitable, inherente a la condición humana, una necesidad e incluso un factor de progreso de las sociedades particulares y de la especie en su conjunto, eliminándose de ese modo tan expeditivo a los más débiles o menos capaces. La política internacional se entiende como «política de fuerza», siendo el derecho expresión y sanción del poder («right is might»; «Recht ist Macht») que los más fuertes de la escena internacional ejercen sobre los más endebles, que, a su vez y en cuanto pueden resarcirse, juegan la carta de las alianzas para sacar ventajas limitadas de su relación subordinada con las potencias. Una idea subyacente es la de que «el fin justifica los medios». Y este fin suele ser el de consolidar posiciones dominantes o de fuerza en la escena internacional, perpetuamente agitada por la competencia y la codicia de los actores, donde los menores, exiguos, débiles, no serían necesariamente «buenos» o moralmente «mejores»: se sobreentiende que si no emplean la fuerza es porque no pueden, no porque no lo deseen. Unos y otros persiguen su interés particular. De ese modo, el «soberano», personificado en un Estado que, para gobernarse, se vale de la «razón de Estado», asegura la paz de sus súbditos en el interior de su demarcación territorial, emprendiendo la guerra para engrandecerse ante unos Estados rivales con los que negocia lo más hábilmente que puede, en su propio interés: tales principios cabe encontrarlos tanto en Maquiavelo como en Hobbes.68 El escenario de las relaciones internacionales es, en consecuencia, un «teatro bélico de operaciones» perpetuo en el que «todos luchan contra todos» («guerra de todos contra todos»: bellum omnium contra omnes), siendo los Estados los actores principales, siempre a la defensiva, sin reconocer instancias superiores a ellos mismos. La diplomacia se concibe como un ejercicio de astucia y habilidad, con amplias reservas discrecionales respecto de un secretismo tolerado y aun impuesto. Su ámbito de actuación se limita casi en exclusiva a la representación formal de los Estados, junto con unas labores de observación que no excluyen el espionaje, sobre la base de una actitud siempre suspicaz y defensiva. Los tratados internacionales ostentan un valor y una validez limitados, ciñéndose en exclusiva a establecer las condiciones contingentes de una situación dada; coherentemente, suelen incorporar reservas y cláusulas del tipo «rebus sic stantibus». En el realismo internacional la «justicia» ostenta un cierto carácter de justiciera venganza, cual sanción impartida por el vencedor sobre el vencido: «vae victis» (ay, de los vencidos). En su figura alegórica —mujer vendada con una balanza y una espada, en cada mano— primaría el símbolo de la espada.

			2.1.2.	Racionalismo político

			Otros autores —como Platón, Cicerón, Dante, Vitoria, Suárez, Altusio, Locke, Crucé, Grocio, Pufendorf, Wolff, Kant, Bentham, Wilson, Kelsen...— se inclinarían sin embargo hacia una visión del hombre que, sin ser del todo optimista en cuanto a sus fundamentos, sí entendería que las situaciones de violencia y necesidad, inherentes a la vida, son susceptibles de mejora mediante el ejercicio de la razón, la templanza, la sociabilidad y la cultura, siendo ésta la tradición del «racionalismo político general». En general, éste considera que la guerra, a veces un mal necesario, puede paliarse con mecanismos que atemperen su crueldad o incluso evitarse con dispositivos diplomáticos y de otro tipo que contribuyan a desmantelar sus causas ya en origen. Junto a la agresividad y la belicosidad, inevitables, los racionalistas contemplan una cualidad humana, predilecta del estoicismo, que las atempera: la llaman «sociabilidad» (sociabilitas). En las diversas sociedades —siendo la internacional la más amplia, formada por unos «individuos» que son primordialmente los Estados— existen mecanismos de consenso —«consensus iuris»— y procedimientos de conciliación que se articulan sobre una omnímoda buena fe recíproca (bona fides), siendo una premisa fundamental la fórmula «pacta sunt servanda»: es decir, los pactos —o tratados, acuerdos, arreglos, convenios…— deben ser cumplidos; por principio de fidelidad recíproca entre las partes, éstas se obligan y comprometen entre sí. En consecuencia, el «derecho» presidiría la política internacional en mayor medida que la «fuerza». Se agrega que, siendo la noción de «equilibrio de poder» inestable por principio, la unión de los débiles o menores de la escena internacional podría alterar a los fuertes o mayores, modificando el curso de los acontecimientos: así lo creía Hugo Grocio. La morigerada política internacional de los racionalistas comporta el ejercicio consecuente de la razón, lo que implica examinar los intereses, expectativas, ventajas, condiciones y valores de una variedad de sujetos, negociando con ellos para lograr acuerdos duraderos y estables, capaces de templar una competencia internacional generalmente descarnada. Esta actitud predispondría a un ambiente de confianza mutua, siquiera relativa, auspiciando unas relaciones más pacíficas y cooperativas, con los consiguientes efectos beneficiosos sobre la economía, las transacciones, las comunicaciones, etc. que, a su vez, podrían amortiguar los estallidos de violencia. Siendo inevitables, los conflictos también serían negociables mediante acuerdos que satisfacieran de un modo u otro las aspiraciones legítimas de las partes. En mutua sintonía, los Estados reconocerían instancias internacionales que, sin llegar a ser políticamente superiores a ellos por falta de unas competencias ejecutivas mejor definidas, sí ostentarían una autoridad jurídica y moral explícita en forma de «organizaciones internacionales». El simbolismo alegórico de la «justicia» propia del racionalismo se inclina hacia la balanza más que a la espada, dulcificada con la noción de «equidad», en sentido jurídico, o de «equilibrio», en su dimensión política.

			2.1.3.	Revolucionarismo político

			Por último, otros autores enormemente heterogéneos —Agustín de Hipona, Calvino, Las Casas, Campanella, Filmer, Rousseau, Penn, Payne, Fourier, Marx, Lenin, Rosenberg, Chomsky...— ven en el ser humano a una criatura situada en un mundo que le trasciende, bien en sentido espiritual, porque cree o afirma creer en una «divinidad»: «Dios», «ser supremo», «religión», «filosofía», etc.; bien en sentido material, porque cree o afirma creer en ideales seculares: «historia», «filosofía», «progreso», «raza», «lucha de clases», etc. Esta compleja vertiente representa la tradición del «revolucionarismo político general», escindido en una tendencia violenta y otra pacífica. Los pensadores revolucionarios comparten con los realistas un pesimismo existencial, antropológico y cultural. Normalmente denuncian las miserias de la condición humana que unos atribuyen a la naturaleza perversa del hombre, como Calvino, y otros a la de la sociedad, como Rousseau. Una cualidad distintiva respecto del realismo consiste en que los revolucionarios tienden de algún modo al idealismo, mostrándose utópicos a menudo así como optimistas respecto de las reformas radicales de una realidad que suelen describir en términos dicotómicos y dialécticos mediante escisiones dogmáticas, maniqueas y mesiánicas entre el «bien» y el «mal». Más que seguidores o simpatizantes buscan «adeptos», del tipo del «converso» a una ideología, a una religión… Proyectan sus acciones en un horizonte genérico de futuro, sede de la comunidad utópica que realizará sus ideales. En ella reinarán la paz, la concordia, la armonía, una vez resueltos todos los conflictos, ya completada la tarea revolucionaria de la «liberación»; prevalecerá entonces la «igualdad» sobre la «libertad», toda vez que los sublevados habrían suprimido cualquier opresión anterior. Una vez igualados todos los sujetos involucrados en la comunidad revolucionaria, éstos se entenderían entre sí de forma unívoca, sin necesidad de ceder y negociar para arbitrar consensos: erradicado el disenso —lo que a veces incluye la supresión física del «disidente»: «hereje», «apóstata», «renegado»— se impone un discurso único e irrefutable, erigido en «dogma», «programa», «doctrina», donde priman unas creencias y un lenguaje comunes que rigen la convivencia de unos sujetos refractarios a cuanto sea diverso y ajeno. La máxima correspondiente se resume en la conocida y medieval sentencia «fuera de la iglesia no hay salvación» (extra ecclesiam nulla salus), donde la «iglesia» (ekklesia: asamblea) representaría a la comunidad revolucionaria respectiva: secta, partido, comuna, nación, pueblo, república... siendo este repertorio terminológico ilimitado, según diversos ejemplos históricos y actuales. Entretanto, los revolucionarios se adhieren al lema «el fin justifica los medios» que compartirían con los realistas, agregándole el refrán «a grandes males, grandes remedios». De ahí que la vertiente violenta del revolucionarismo justifique la guerra y el conflicto abierto. Resulta claro que el principal peligro político de esta variante es su inclinación totalitaria, cuando por lo demás existen revolucionarios ateos y creyentes, seculares y religiosos, progresistas y tradicionalistas, innovadores y reaccionarios, de «izquierdas» y de «derechas»... Su manifestación actual más ostensible sería el fundamentalismo, tendencia que excede lo religioso y en la que cabe cualquier milenarismo escatológico. Sin embargo, también existe un revolucionarismo pacífico que Wight llama «invertido» (inverted): su radical defensa de ideales como la paz, la solidaridad, la humanidad, etc. puede llegar al heroísmo y el martirio. Unos representantes serían los cuáqueros, según Wight, aunque caben otros ejemplos. En todo caso, los revolucionarios —sean pacíficos o violentos— no aprecian demasiado los acuerdos internacionales, plasmación de compromisos o componendas que, en razón de la falible índole humana, se presumen dictados por el interés, la codicia, el oportunismo o la tibieza, palpables en su ambigüedad o incluso falsedad manifiesta. La diplomacia no se apreciaría en exceso. En la figura de la alegórica «justicia», la visión revolucionaria tiende a la espada antes que a la balanza, aunque su efigie, ahora llameante, invocaría al querubín que, tras la caída de Adán y Eva, guardaba las puertas del Edén. Se trata, pues, de una justicia trascendente que Wight enunció como «Justice beyond justice».69
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